
SEÑALES. 

Poco tiene que dudar el 
Maestro para conocer esta 
enfermedad, y menos si se 
arregla á lo que queda di­
cho en el principio. 

PRONÓSTICO.. 

Siempre se debe dar como 
deenfermedad dificultosísima 
de curar , y mas si la mate­
ria que fluye por las narices 

. CAUSAS. 

M. j Qué causas son las que 
producen esta enfermedad? 

D. Numeran los escritores 
muchas, y entre otras al ai­
re muy frió, constipando los 
poros, tanto, que impiden 
la debida ventilación de mu-, 
chos hálitos que debian ser 
transpirados; son causa los 
alimentos de mala sustancia 
y ruin calidad , como tam­
bién las enfermedades capi­
tales mal curadas, y los ejer­
cicios desordenados, que en­
cienden los humores y Los des­
templan; y sobre todo el 
contacto y propincuidad de 
los animales que están toca­
dos de esta especie de mor-* 
bo, son también causa, sin 
que deje de decir que lo es la 
continuación de verdes intem­
pestivos, por los que adquie­
ren los brutos linfas acres , 
que son agentes casi precisos.. 

rnedad, ó afección morbosa , 
y éste no es otra cosa , que 
colección ó. junta de humores 
fiémosos ó linfáticos impuros 
en la cabeza , los que desde 
ella corren á diversas partes 
del cuerpo ; y según el miem­
bro donde toca, causa la en­
fermedad , y toma el nom­
bre, y asi , si cae el mate­
rial á la garganta, se dice 
esquinencia; si á los ojos, 
oftalmía, si á los principios 
de los nervios, pasmo; si á. 
los pulmones, asma ó huér­
fano, pulmonía y tisis; si á 
las na: ices, corriza ; si a l a 
pleura, dolor de costado; si 
á los huesos ceáticos, ceát i­
ca , y asi de otros muchos 
afectos, entendiendo, que 
cuando esta fluxión se llama 
malida húaaeda en la Albei­
tería , es cuando por las na­
rices echa linfas gruesas, y 
con alguna cocción; pero si 
es la linfa sutil , acre ó co r ­
rosiva, la nombran malida 
seca, y si es su acrimonia tan 
quemante y arsenical, que 
causa úlceras en las partes 
articulares, y sobre las ve­
nas, y en algunas otras par­
tes del cuerpo tumores, se 
llama muermo, ó morbo rei­
nal ó articular, y es.te.es el 
término mas fatal á que pue­
de llegar esta enfermedad, y 
se debe decir ser marasmo 
conocido, indicando una po­
dredumbre de toda l a masa 
d é l a sangre. 



es espumosa y sanguinolen­
ta, y hace úlceras obcenas, 
porque éstos son signos de 
una tisis, y cuando se llena 
de bultos en las partes mus­
culosas y articulares, déle 
por deplorado afecto. 

CURACIÓN. 

M. ¿ Como se cura esta 
dolencia? 

D. Si esta enfermedad se ha­
ce de una linfa suti l , acre y 
corroente, y parecen los sig­
nos que dejo anotados , ten­
go por ociosos todos los me­
dios que intentó la Veterina­
ria ; pero no obstante , si el 
Maestro se resuelve á obrar 
a lgo , atenderá á si hay ple­
nitud, y sangrará sin recelo, 
ordenará purgas,unturassua-
ves y fuertes, cauterios, jun­
cadas, ayudas y bebidas di­
gestivas, aunque y o tengo 
por conveniente esta bebida 
magistral, dándola con dieta 
y paseo, arropando al bruto 
por tiempo de quince dias, 
sin que deje el Maestro, en 
el tiempo que la administra, 
de ayudar con las unturas al 
celebro, con las ayudas al 
vientre, y con todo lo de-
mas referido, para el mejor 
éxito. 

ty. Palo santo y de los tres 
sándalos, an. ifeíl. de zar­
zaparrilla §iij. Pasas sin 
grano gij. Sen limpio 

Flores cordiales, pu ñ. iiij. 
no.üi/p S/xiSiJ* .05o P*vJ¡53jjq 

Todo esto bien quebranta­
do se pondrá en un cántaro 
de agua, que quepa arroba 
y media, y en una muñeca 
se pondrá de antimonio cru­
do, y medio majado tres on­
zas : cocerá á fuego lento 
hasta que se consuma como 
una azumbre, y se usará, co­
mo está dicho, caliente,y que 
ei bruto esté en ayunas. 

Adiciona Siendo el muer­
mo la enfermedad que debe 
llamar mas la consideración 
de los facultativos, y tra­
tándola Cabero tan confusa 
como inmetódicamente, es 
preciso que esta adición sea 
mucho mas dilatada que las 
demás. 

En casi todos los autores 
de Veterinaria, tanto nacio­
nales como estrangeros , se 
llama muermo á toda desti­
lación narítica; y como est.i 
destilación narítica es una 
circunstancia que acompaña 
á muchas enfermedades, y 
un carácter que no pertenece 
á ninguna exclusivamente, 
han atribuido al muermo to­
dos los accidentes y todos los 
fenómenos que existen en las 
diversas enfermedades en que 
se nota destilación narítica , 
y de estemodo, formando una 
especie deProteo, vemos ca­
lificar al muermo con los epí­
tetos de mortal, epizoótico, 
contagioso, agudo, leve, ma-



l igno, benigno, simple, com­
puesto, & c . de suerte que en 
casi todos los autores de V e ­
terinaria el muermo no es 
mas que una abstracción rea­
lizada. 

Al presente, es cierto, que 
está mas señalada la palabra 
muermo; pero no obstante 
con ella se confunden dos 
enfermedades que son muy 
distintas. Pues si se presenta 
una muía destilando,con hin­
chazón en las glándulas de 
las fauces, con fiebres, con 
inapetencia , con fatiga, con 
lamparones, y finalmente con 
un desorden general y acele­
rado de todas sus funciones , 
muchas veces precursor de 
su muerte, se dice que tiene 
muermo : y se dice lo mismo 
de un caballo gordo, robus­
to, ágil, apetente, con todas 
sus funciones desembaraza­
das y expeditas, sin que en 
ellas se advierta nada que 
menoscabe su salud, ó ame­
nace abreviar su duración: 
pero con destilación narítica, 
y escirrosidad en las glándu­
las linfáticas de las fauces. 

i Qué debe entenderse por 
muermo ? 

Dirase que un animal tie­
ne muermo, propiamente di­
cho, cuando se nos presente : 
primero con destilación pu­
rulenta por una ó ambas na­
rices: segundo con úlceras 
en la membrana pituitaria: 
tercero, con hinchazón escir-

rosa en las dos glándulas lin­
fáticas de las fauces; convie­
ne á saber, si la destilación 
se efectúa por las dos nari­
ces, porque si no, solo se ob­
serva escirrosa la correspon­
diente al lado de la nariz que 
destila : cuarto y último, sin 
que se perciba alteración en 
el ejercicio y duración de 
sus funciones. 

Origen deladestilacionpu-
rulenta. 

Este, es claro, que no está 
en los pulmones, porque á 
estarlo, sobre manifestarnos 
el animal mientras vivo sín­
tomas análogos, si no comple­
tamente semejantes á los de 
la pulmonía, tisis, & c . des­
pués de muerto no nos ocul­
taría en ellos por lo mismo 
los vestigios de dicho origen: 
por la misma razón tampo­
co puede decirse que éste re­
side en el celebro, estóma^-
go, hígado, ríñones, médu­
la , & c . como se ha preten­
dido. 

Pudiéndose,pues, afirmar 
que el origen de la destila­
ción purulenta no está en las 
partes referidas, y con espe­
cialidad en aquellas que t ie­
nen una comunicación direc­
ta con las narices, debemos 
creer que dicho origen existe 
en la misma membrana pi­
tuitaria , y mucho mas cuan­
do coadjuba á esta creencia 
aquella salud casi total , que 
como queda observado, a-



compaña s iempre á un c a b a ­
llo m u e r m o s o ; porque la 
membrana pi tui tar ia no es un 
órgano tan necesario c o m o el 
c e l eb ro , p u l m o n e s , & c . y 
por esto sus desórdenes , aun­
que g r a v e s , no deben ser de 
t an ta consecuenc ia , como lo 
serian en éstas ú l t imas p a r ­
tes, aunque fuesen leves. 

E n el m u e r m o , p u e s , h a y 
evacuación de p u s : toda e v a ­
cuación de pus supone solu­
ción de c o n t i n u i d a d , es d e ­
c i r , u l c e r a c i ó n ; luego en la 
m e m b r a n a p i tu i t a r i a de un 
cabal lo m u e r m o s o hay u lce­
rac ión. Q u e toda evacuac ión 
de pus suponga ulceración, es 
una m á x i m a á la que no to­
dos pres ta rán igua lmente su 
c o n s e n t i m i e n t o , apoyándose 
en la au to r idad de algunos 
a u t o r e s , c o m o por e jemplo 
en H a e n , escr i tor de medici­
na de bas tante c r é d i t o , que 
a d m i t e una especie de tisis 
sin u l ce rac ión , por lo que 
m e parece jus to adve r t i r que 
en éste y otros casos r a r o s , 
no po rque no sea visible la 
u lceración, la hemos de c o n ­
siderar como nu l a , pues la 
hab rá , ta l vez , en las par tes 
mas mínimas que forman el 
origen de donde emana el 
pus . 

'La evacuación de pus por 
s i só la nos indica ulceración 
en la m e m b r a n a p i t u i t a r i a , 
de la que nos informa t a m ­
bién muchas veces la ins ­

pección ocular . Es ta u l c e r a ­
ción pe rmanece has t a la 
muer t e del a n i m a l , lo cua l 
consiste en que desde que 
se or iginan las ú l c e r a s , ha s t a 
que se m u e r e el a n i m a l , n o 
cesa el a i re de t o c a r l a s , y 
por consiguiente de i r r i t a r las 
y de oponerse á su c ica t r iza ­
ción, encanec iéndolas y dán­
dolas aquel ca rác te r que h a ­
ce tan difícil la curac ión d e 
las úlceras que sobrevienen 
muchas veces en las p ie rnas 
de los h o m b r e s ; no obs tan te 
que se las puede reservar del 
contac to del a ir^ . 

Se v iene , p u e s , á los ojos, 
que el único medio que h a y 
para lograr c ica t r iza r las ú l ­
ceras de la m e m b r a n a p i t u i ­
tar ia , ó pa ra lograr la c u r a ­
ción del m u e r m o , que es lo 
mismo, consis teen hacer uso 
de los med icamentos d e t e r ­
gentes ac t i vos , y seguir el 
mismo plan que se t iene a -
dop tado pa ra cura r las ú l c e ­
ras i n v e t e r a d a s : si de é s t e 
plan no se obt iene, como s u ­
cede casi s i e m p r e , n inguna 
venta ja , esto no depende t a n ­
to del plan, cuan to de la d i ­
ficultad que tenemos en apl i ­
ca r los ; pues es pa t en t e que 
en la membrana p i tu i ta r ia no 
se puede hacer uso de venda-
ge ni de ningún o t ro med io 
para hacer pe rmanece r los 
medicamentos en la pa r te a-
fecta : y esta es la razón po r 
qué los Veter inar ios f rance-

de ¡as enfermedad es graves. 25 



ses é ingleses no han tenido 
siempre el resultado que es­
peraban de este método, á 
pesar de recurrir al trépano, 
(recurso demasiado compli­
cado) para agujerear los 
huesos maxilares, é introdu­
cir por ellos líquidos que no 
podian hacer mas que tocar 
de paso á la parte ulcerada. 

Todo esto explica la razón 
de porqué el muermo es to­
davía una enfermedad incu­
rable, á pesar de lo mucho 
que se ha trabajado por lo­
grar su curación. 

Sobre el contagio del muermo. 

El muermo originado, ó 
por mejor decir , principiado 
á observarse mejor en una é-
poca en la que toda la E u ­
ropa lloraba los estragos de 
una enfermedad contagiosa 
nunca vista, fue reputado por , 
contagioso ; pues ninguno de 
losescritores anterioresáesta i 
época, no solo no tienen al \ 
muermo por contagioso, si- i 
no que ni aun hacen mención i 
de el, y si acaso con tanta 
indiferencia, y con tan po- • 
ca claridad, que no podemos 
asegurar si lo poco que nos 
parece que dicen , pertenece 
al muermo, ala pulmonía, 
ó á cualquiera otra enferme­
dad acompañada de destila-

(1 ) Gazerted 1Agriculturei77g pag. 138. ^ 7 7 pag. 3-,o. Journal de Me­
dicine 1778 tom. 50. pag. 475. Instructionset observations sur les maladies 
des animsa'ux domestiques, année 1 7 9 1 . pag. 391 . 

(2) L'Anti-Maréchal pag. 173 . 

cion nasal; mas en el dia la 
idea de contagio está tan ar­
raigada con la del muermo, 
que el disputar sobre si de­
ben estar ó no juntas, pare­
cerá á muchos una temeridad. 

Sobre todo debe tenerse 
presente, que yo no voy á 
decir que el muermo no es 
contagioso, sino á manifes­
tar que dudo que lo sea, ha­
ciendo ver primero que no 
soy original en cuanto á du­
dar de la existencia del con ­
tagio del muermo, aunque 
esta duda sea hasta ahora 
nueva para muchos. 

La sociedad real de cien­
cias de Gottingen propuso un 
premio el año de 1776 pa ­
ra el que decidiese si el muer­
mo se debia colocar entre 
las enfermedades contagio­
sas, cuyo premio no se ad­
judicó , pues solamente C r i s ­
tiano Hurn, profesor veteri­
nario en Wur tzbourg , pre­
sentó una memoria, en la 
cual dicen que ni aun tocó la 
materia ( i .) 

Duts, Veterinario francés, 
no solamente duda, sino que 
aftrma, fundado en observa­
ciones, que no es contagioso 
el muermo, á no ser que el 
caballo sano lama,, (esta es 
su expresión) el virus del 
muermoso (2.) 



Lafosse asegura que p u e - m e d a d por de poca cor.se-
den estar dos c a b a l l o s , uno c u e n c i a , como en efecto no 
sano y o t ro con m u e r m o , t iene ninguna en el caso que 
no solo en una misma c a b a - no sea contag iosa? Y si ellos 
l l e r iza , sino en un mismo pe- la hub ie ran cre ído como ta l , 
sebre , sin que salga el sano ¿ n o hubieran hab lado d e é l l a 
con m u e r m o (1). con mas indiv idual idad en 

El hijo de este gran V e t e - sus escr i tos? 
r inar io , unas veces con tono Pero prescindiendo de es te 
decisivo d i c e : El muer mover- a rgumen to , y del que se p u e -
dadero,e¡muermo propiamen- de fundar en las au to r idades 
te tal no se comunica jamas::: que dejo c i t a d a s , co té jen­
l e J m ^ i W £J c o ^ a g / o j o se las enfermedades c o n t a ­
r e es el mas frecuente (2.) giosas del hombre y de los 

Bracken , uno de los m e - animales con el m u e r m o , y 
jo resesc r i to resde Veter inar ia se verán aquéllas a c o m p a ñ a -
en Ingla ter ra , se explica a s i : das de síntomas muchas v e -
El muermo no es mas conta- ees agud í s imos , y s iempre 
gioso ó pegajoso (como ya he g raves , y al m u e r m o casi sin 
dicho) que la consunción en el n inguno. Las enfermedades 
cuerpo humano:aunque la opi- contagiosas las mas veces son 
nioncomún está contra mf{$)* mor ta les , y si no lo son en 

Los A A., griegos de Vete - el hombre con tan ta f recuen-
r ina r i a , asi como también los c ia la lúe venérea y las vi— 
la t inos , apenashacenmenc ión roelas , gracias á la medicr -
(si es que la hacen) de esta na, que en esta pa r te t iene 
enfermedad, por lo. que L a - bien ac red i t ado su poder y 
fosse cree que es nueva y p e - c e r t i d u m b r e . E l m u e r m o no 
cul iar d e la E u r o p a moderna ; tan solo no es mor ta l , , sino 
pe ro si esta enfermedad exis- que ni aun or igina el menor 
tía en. t i empo de aquéllos, menoscabo en la salud d é l o s ; 
¿ no tenemos suficiente m o - individuos que la padecen , á 
t ivo para inferir de su silen- pesar de lo mal que se lós­
elo que tenían á esta, enfer- t r a t a mient ras que se les; 

(1) Nueva práctica'de herrar los caballos, con algunas-observaciones, y 
con un tratado sobre el muermo» Escrita en francés por Mr. Lafosse, y t r a ­
ducida al español por Pomar.. 

( í ) Manuel du Maréchal png..40.. La vraie morvepropement dilene se co­
munique jamáis::: qur elle rP est jamáis contagíense quoi gw' elle soit la plus' 
commune. 

( 1 ) The Glanders- arenot more contagiosos, or catching (as we say) than 
aconsumption in human Bbdies; a-ltjio'' the common opinión is aigainstme' 
Farriery improv' d. Bi Henry Bracken. vol. I I . The sixth. edition pag. 191 



conserva una vida que se con- muchos caballos entre los sa-
sidera no solo como inútil , n o s s i n que á éstos se les 
sino también como nociva. siguiese ningún daño. Y o mis-

A l mucho peso que recibe rao los he visto asi en caba-
mi duda con esta analogía, llerizas surtidas de excelentes 
puede añadirse el que ad- caballos, sin que resultase el 
quiere con las relaciones de menor perjuicio (i.) 
los que aseguran haber visto La inoculación nos presen-

Notas del Proto-Albeiterato. 
( i ) No es fácil el producir razoues tan robustas contra el contagio del 

muermo, como las que acaba de exponer el Autor de esta adición. Solo la 
experiencia puede destruirlas, y aun ésta la reclama en su favor. Si la mia 
fuese de algún peso, no se la debilitaría ciertamente. Al rededor de 1200 á 
1300 caballos han estado á mi cuidado cerca de cuarenta años. Lleno de te» 
mores usaba de las precauciones que todos, separando los animales que arro­
jaban por las narices, de con los sanos. Aquellos que én mi concepto no te­
nían motivo para ser separados, se apartaban igualmente para conformarme 
con la opinión de la gente que en esto pudiera zaherir mi conducta, y creo 
que hayan estado, y estén en este caso, muchos mariscales de los mas in­
teligentes. Por decontado, ios caballos iniciados, y los que realmente esta­
ban muermosos, sufrían por mí una rigurosa y bien merecida separación. Ea 
mi larga práctica siempre volvi los ojos atrás para averiguar quién ó en dón­
de se pudo haber contagiado el ganado que estaba á mi cargo, siendo asi que 
lo tenia bajo de mi vista desde la dehesa hasta la declaración del mal, sin 
poder encontrar motivo que me satisfaciese, No obstante esto, la idea de 
contagio la tenía siempre delante, hasta que después de repetidos lances, se 
me debilitó el miedo del modo siguiente: Entre los caballos propiamente 
muermosos que tenia en la enfermería, metia á otros, no para averiguar si se 
contagiaban, sino por considerarlos incurables de otros males, ó bien para 
hacer algún ensayo sobre los que padecían enfermedades en que debiera arries­
garse alguna operación mas ó menos cruel. De esto resultaban curados algu­
nos, y otros inutilizados para el servicio á que estaban destinados, los que 
con este motivo se vendían al público sin el menor indicio de muermo. En 
estas mismas enfermerías, infestadas para todos, entraban y salían después 
caballos, unos por descuido, y otros por abandono, sin que nunca se notase 
el menor contagio. A este ejemplo se hallarán pocos mariscales de regimien­
tos que dejen de haber separado y puesto por muermosos en una misma ca­
balleriza tres, cuatro ó mas caballos, no estándolo verdaderamente mas que 
uno de ellos, y han concluido matando al amuermado,y volviendo los de­
más al servicio. ¿Curaron á éstos? No. Si no tenían muermo, ¿cómo no se 
contagiaron? No obstante lo que acabo de decir, sigo separando, de con los 
sanos, todo caballo que arroja moco por las narices, en aquellos casos en que 
mis amonestaciones son inferiores á la preocupación, y porque no está ente­
ramente en mi el hacer lo contrario; peroá pesar del mucho terreno que se 
ha ganado en este particular no aconsejo á los Veterinarios que choquen con­
tra la opinión común. Confieso que por no tener datos suficientes seria mas 
circunspecto si hubiese de arriesgar mi sentir en materia de contagio muer­
moso del caballo á la muía. 



ta en camino tal vez cos­
toso, pero seguro para resol­
ver este problema;; qué de 
utilidades no se seguirían á 
la agricultura , al comercio 
y á la milicia, si se llegase 
á averiguar que el muermo 
no es contagioso ? 

Debe tenerse presente que 
no trato de preocupación á 
la creencia de contagio en el 
muermo; ni mucho menos 
tampoco intento desacreditar 
las providencias del gobier­
no; antes bien encargo á los 
profesores que las observen 
con mas puntualidad, y que 
inmediatamente que vean un 
animal con muermo lo man­
den separar. 

l •::* 0 ¿1 5>'fe P • ó'iloíií 
. Muermo común, papera 

ó gurma. 
Esta enfermedad la confun­

den muchos Albéitares con 

Nota del F'roto-Albeiteiato. 
(a) En la yeguada mas numerosa de todo el reino se ha observado por 

largos años que es muy raro el potro que no lo pasa, y que son muchos 
los que la padecen dos veces en el prado. Habiendo visto yo que después de 
entablada la potrada se presentaban muchos paperosos, me persuadía que po­
drían pasarla tres veces. Con el fin de que esta nota llevase todo el seüo de 
la verdad posible, escribí al intento, y he aqui literal la contestación: "Esta 
enfermedad principianá pasatla(los potrosjá los dos meses y medio de ha­
ber nacido hasta el nies de setiembre y octubre, y al último de este mes de-
aparece, esto es, á los seis ó siete meses de su edad, y en este tiempo ba. 
habido muchos que la pasaron dos veces : á saber, que los que la pasaban en 
julio y agosto, volvian á pasarla muchos de ellos por los meses de setiembre 
y octubre. Después de cumplir un año hubo algunos que la volvieron á pa­
sar; pero al cumplir los dos, ya no les acometian. Umversalmente la pasan 
todos en la tierna edad, muchos de segunda vez, y pocos en la tercera. 

»Se ha verificado que algunos á la edad de cuatro años, después de atados 
en la cuadra, hayan padecido la papera, y estos pueden haber sido los que 
ñola han padecido en la tierna edad. 

En cuanto al ganado mular no la padecen; á lo menos en estos pastos 
jamas se ha verificado la hayan padecido; pero tengo entendido, quecuandb 

el muermo verdadero, aun­
que es distintísima. E s pro­
pia de los potros, y al pa­
recer procede , asi como las 
viruelas en el hombre, de 
un virus que permanece en 
el animal, hasta que la na­
turaleza, pugnando por arro­
jar le , le fija en una parte, 
que por lo regular es la na­
riz y el canal exterior. 

SIGNOS. 

Tristeza,inapetencia, tos, 
muchas veces fiebre, un tu­
mor que ocupa una gran par­
te del canal esterior y des­
tilación narítica. 

Casi todos los caballos pa­
decen esta enfermedad , or­
dinariamente desde dos á 
cuatro años y medio, r a r a ­
mente sobreviene mas tarde, 
y aun es mas raro que la pa­
dezca dos veces un mismo 
animal (2.) 



PRONÓSTICO. 

Cuando la destilación na-
rítica es abundante, no hay-
peligro, y se verifica pronto 
la curación. Cuando el virus 
se fija en los pulmones, en 
el hígado, intestinos, & c . es 
regularmente mortal. Cuan­
do se hace crónica esta en­
fermedad , ulcera el pus la 
membrana pituitaria , y se 
convierte en muermo verda­
dero. 

CURACIÓN. 

Asi que se manifiestan los 
primeros síntomas, póngase 
al enfermo en una cuadra 
tero piada; désele solo agua en 
blanco; y si estuviese pictó­
rico, higaseleuna sangría de 
la yugular: esquílesele el ca­
nal exterior, y úntese el tu­
mor con untura fuerte , i y 
abrigúese con una piel, ó 

las muletas se compran en las ferias, y se destetan para traerlas, suelen 
acometerlas las paperas en el camino; que es cuanto, &c," 

Seguida en lo posible esta natural depuración en los potros, se ha notado 
que el que mas veces la ha pasado, ó en el que ha sido mas completa, ha 
parecido mantenerse mas robusto y sano que los otros en el transcurso de su 
vida, si se exceptúa el muermo. En mi concepto debía naturalmente esperarse 
de una crisis como de las paperas, por el inmediato parentesco que tiene 
con el muermo, que eximiese, ó á lo menos que hiciese al caballo menos 
propenso á que el muermo se desarrollase en él espontáneamente; pero al fin 
siempre seria ana grande ventaja, si se debiese á esta evacuación , lainvul-
nerabilidad del contagio de un caballo muermoso á otro. Pero debiérase á l o 
que se quiera, lo que importa es que se acabe de asegurar de este hecho á 
los que tanto temor infunde la sola voz de muermo; bien que en la práctica 
ya hay muchos que han perdido el miedo á este decantado contagio de ca­
ballo á caballo. Si como dice la carta no pasa el ganado mular las paperas, 
ó si no las pasa con la fuerza que el caballo, ¿es el muermo mas frecuen­
te en las muías que en el caballo-? ¿ S e comunica conocidamente desde la 
especie caballar á la mular? 

tela fuerte cuando la untura 
haya producido escara; ún­
tese la parte con manteca 
fresca, y cúbrase con una 
cataplasma emoliente: si aca­
so el tumor no se abriese, 
ni diese indicios de supurar, 
se.repetirá la untura fuerte, 
y sobre todo cuando haya 
undulación, que es señal de 
supuración, se abrirá, bien 
con el bisturí, ó bien con una 
punta de fuego, y se curará 
la úlcera con ungüento de 
basalicon, cubriendo' siena-1-
pre la parte con una cata­
plasma emoliente: para fa­
cilitar la evacuación del pus 
por las narices , se le hará al 
animal pastar, á fin que la 
inclinación de la cabeza faci­
lite el descenso del pus, Siem­
pre será muy conveniente su­
ministrarle vahos emolientes, 
lo que se hace poniendo un 
morral en que haya salvado 



recién humedecido en agua 
hirviendo, ó bien malvas ó 
malvavisco cocido y pues­
tos en el morral en el acto 
de sacarlos de una vasija en. 
que estén hirviendo. 

S i n o se ha evacuado una 
gran cantidad de pus por las 
narices, y Continúa la tristeza 
y la inapetencia, es de temer 
que el virus se haya fijado 
en alguna parte interna, en 
cuyo caso, sin la menor de­
tención, se pondrá un sedal 
en el pecho bien empapado 
en untura fuerte. Los purgan­
tes, opiatas y demás medici­
nas que se suelen usar en 
este caso, además de ser cos­
tosas, son mas perjudiciales 
que útiles. Úsese mucho de 
lavativas emolientes. 

' {-.jj'UO •_.!) i.u O / K Í Ü tur rj'jji i . i. ni 
Diferencia entre el muermo 

común y el verdadero. 

En el muermo común hay 
tos, tristeza y un tumor blan­
do y doloroso que ocupa todo 
él intervalo de los brazos de 
la mandíbula posterior, sin 
ofender comunmente sino 
las glándulas salivares. Y en 
el muermo verdadero el ani­
mal está alegre, no tose, y 
la hinchazón se verifica so­
lamente en las dos glándulas 
linfáticas situadas en las par­
tes laterales é internas del 
medio de la mandíbula pos­
terior, y el caballo come y 
bebe como si nada tuviese." 

C A P I T U L O X. 

DE LAS TOSES. 

ue es tos» 
D. Tos no es otra cosa 

que unmovimiento espasmódi-
co de la respiración del pecho, 
manifestándose por el sonido 
de la traquiarteria. 

De éstas hay dos diferen­
cias, unas suelen ser húme­
das, otras secas, y algunas 
con tanto rigor, que el bruto 
se queda hecho un arco , sin 
aliento, llamadas ferinas ó 
combulsas. 

CAUSAS. 

M. ¿Cuáles son las causas 
de la tos ? 

D. De las causas que excir 
tan la tos son sueros salinos 
y acres, que extravasados ve-
licanlos músculos y nervios 
de la áspera arteria, como 
también los rosones ó lom­
brices que molestan muy c o ­
mún á los brutos, inflaccio-
nes en las glándulas de las 
fauces, úlceras en la gargan­
ta, espinas y raspas que to­
man en tiempo de verde. 

SEÑALES. 

Estas son manifiestas, y no 
me detengo en darlas. 

PRO NÓSTIC os. 

TU\Í v ;.-3iDS«»isi¿ t;;b la ra 
Estos se deben dar arre-



curación. 

M. ¿ C ó m o se cura esta e n ­
fe rmedad? 

D . E s t a se remedia habien­
d o plenitud d e sangre , e v a ­
cuándo la ; si son humores 
acres y sut i les , incrasándolos 
con medicinas propias para 
este fin, y para eso sirven 
las aguas de l l a n t e l , v e r d o ­
lagas y c e b a d a , ó da r la l e ­
che de b u r r a ; si la tos v i e ­
ne por l lanura de es tómago, 
ayudas, cont inuadas y d iges­
tivos ; si por raspas ó e sp i ­
n a s , p rocurar su ex t racc ión ; 
si por ú l c e r a s , (de la que 
se d i rá en su lugar ) cu ra r l a 
como c o n v i e n e ; si son r e z ­
nos la causa , con bebidas 
amargas , y ayudas purgantes , 
y asi las medicinas incrasan-
t e s , vulnerar ias y purgan tes 
son del caso ; y en fin, c u a n ­
d o la tos es seca y e spasmó-
d i c a , causada de linfa ac re , 
sutil y punzante , da rá el Al­
be i ta r doce pildoras de c i ­
noglosa en agua fria-á las diez 
d e la n o c h e ; y no coma h a s ­
ta el dia s i g u i e n t e , y con 
aceites lenit ivos un ta rá las M. ¿ Q u é es huérfago? 

D. Esta enfermedad llama-

glándo.se á la causa, durac ión 
y accidentes , y s iempre con 
cautela , porque de ella resul­
tan muermos y flujos de s an ­
gre , y si es por d i l a tado tiem­
p o , señala una t is is , y mas 
si acompañan los signos que 
h a y pa ra semejante dolencia . 

fauces, y el lava tor io p s c -
t o r a l , l amedores ó j u n c a d a 
suele corregirse esta d o l e n ­
c i a ; la un tura será d e estas 
m e d i c i n a s : 

IJr. Aceite de almendras dul­
ces sin fuego y manteca de 
¿facas, an. ^ i j . m. 

¡f vjri;3J JEÍ34>J3gft«Í ¡X v i 
Las juncadas son e s t a s : 

IJr. Manteca de bacas ifej. Hie-
masdekuebos,núm.3.Azu* 
car de piedra f iiij. J,arave 
de verdolagas y de altea 
simple, an . ^ i i i j . m . 

n-.- •ifiéu. cátawis a¿ aup zm 
Adición/' L a tos, siempre-

procedente del es t ímulo q u e 
se causa en l a r i n g e , t r a -
quiar ter ia y b r o n q u i s , es 
mas bien un s íntoma de o t r a s 
enfermedades , especialmente, 
de las del pecho q u e u n a 
enfermedad p rop iamente d i ­
c h a ; sin e m b a r g o , cuando se 
presenta como ais lada, se r e ­
media m u y bien con el a g u a 
blanca, la de s a l v a d o , y c o n 
los vapores de p lantas e m o ­
l i en t e s ; cu idando sobre t o d o 
si el ambien te está frió de 
tener el an imal enman tado en 
una cabal ler iza abrigada.»» n 

C A P I T U L O X I . 

del huerfago. 



da huér fago , vulso ó a s m a , 
no es o t ra cosa, que hidro­
pesía del pecho, y se define 
d ic iendo , que es una falta de 
respiración anhelosa, con so­
nido ó exterior en el pecho. 

Las diferencias son d o s , 
una húmeda , o t ra seca ó com-
bulsa : ésto es por razón de 
la causa , porque por razón 
de la p a r t e dañada son i n ­
finitas las diferencias, en ten­
d iendo por a sma toda r e s p i ­
ración a n h e l o s a ; y c o m o la 
causa puede t e rmina r en dis­
t intos miembros y par tes que 
sirven á la respiración, según 
el lugar se la d a el n o m b r e . 

CAUSAS. 

M. ¿Cuáles son las causas? 
D. Las causas de esta enfer­

m e d a d son humores l infát i­
cos ó por ser muchos ó de m a ­
la cua l idad ;po r l a can t idad se 
l lenan mas d e lo que convie­
ne los vasos linfáticos de l 
pu lmón , é impiden la deb i ­
da respiración ; por su mala 
cual idad ofenden s iempre que 
por demas iadamen te viscosos 
se peguen á los mismos poros 
y vesículas ; y c o m o á esta 
adherenc ia se sigue la falta 
de c í rculo c o r r e s p o n d i e n t e , 
se causa el vulso. 

Puede ser causa también la 
s a n g r e , ó por ser m u c h a , y 
estravasándose l lenar los v a ­
sos fuera de o r d e n , y h a b e r 
falta de c í r c u l o , ó por ser 

m u y su t i l ; y es tas causas p r o ­
ducen t an to el huérfago hú ­
m e d o , c o m o el seco ó e spas -
m ó d i c o ; los l íquidos que t i e ­
nen el consorcio de par t í cu las 
aus teras y secas , sin q u e d e ­
j e de ser causa de esta enfe r ­
m e d a d la flatulencia. 

SEÑALES. 

E n t r e las dos diferencias 
de huérfago h ú m e d o y s e c o r 

el que cuesta mas dificultad 
de conocer es el seco, porque 
como no se reconoce a p a r a t o 
de mate r ia l hasta t an to q u e 
el an imal se m u e v e con al­
guna v io lenc ia , no se m a n i ­
fiesta, y este es el que se d i ­
ce espasmódico, po rque no se 
conoce sino con el ejercicio 
r e p e n t i n o ; y cesando é s t e , 
cesa el conocimiento p o r q u e 
cesa el s igno. 

Pero el h ú m e d o es mas fá ­
cil de conoce r , pues en é l 
s iempre hay respiración ap re ­
surada , aunque mas anhe lo ­
sa, cuando fuere mas ag i t a ­
d o el b r u t o . 

PROMOSTICO. 

M. i Q u é pronóst ico ha de 
da r el Maes t ro ? 

D. C o n t e m p l a n d o que p a ­
decen los bronquios del p e ­
c h o , debe dar le con m u c h a 
caute la , pues se c u r a con difi­
cu l t ad cualquiera de sus dife­
rencias ; pe ro no por ser difi-

C 



mada ginesta %j. hágase 
polvo muy sutil, y se pon­
ga en infusión por tiempo 
de doce horas en un cuar­
tillo de vino blanco , con 
dos cuartos de canela muy 
buena; y dése cada terce­
ro diapor espacio de quince. 

9 b ncscí "'ja't :3o3?i : o.lud 
Y en fin, el dar cauterio 

sobre el hueso esternón, de 
modo que haga úlceras que 
duren algún tiempo abiertas, 
es único remedio. 

Siendo la sangre demasia­
damente alcalizada y hervo­
rosa, se sangrará al bruto re­
petidas veces. 

Adición. " El huérfago es 
una dificultad de respirar sin 
calentura, (muy semejante 
al asma del hombre), algu­
nas veces con tos, casi siem­
pre sin ella: el caballo que la 
padece hace grandes inspirar 
ciones, los músculos de la 
respiración se contraen v io ­
lentamente, las costillas se 
elevan con dificultad y con 
fuerza, pero en dos tiempos: 
este es el carácter propio del 
huérfago que se reconoce fá­
cilmente observando el mo­
vimiento de los vacíos, par­
ticularmente después de ha­
berse agitado algo el caba­
llo. Cuando se acumula mu­
cha cantidad de mucosidad 
en los bronquios, los esfuer­
zos que hace el aire para 
atravesarla produce una es­
pecie de murmullo ó ester-

cil ei remedio dejará el 
Maestro de hacer medica­
mentos. 

curación. 

M. i Cómo se cura? 
• V. Como por lo general 
suele venir esta enfermedad 
de flemas viscosas que super­
abundan, se procurarán mi­
norar, y para este fin se da­
rán bebidas atenuantes, se 
echarán continuadas ayudas, 
dieta, y buen alimento, hu­
yendo de todo verde , por­
que se aumentará la causa; 
y si se reconoce plenitud, se 
sangrará las veces necesarias; 
y hecho cargo de este mé­
todo, dará por quince dias 
esta bebida. 

fy. De cocimiento de sabina, 
hisopo y vencetósigo, he­
cho según arte, tres cuar­
tillos; de zumo de berzas 
coloradas Ifej. Polvos de 
cloportesómillepedes-prep. 
Ifeij. dése cantidad de me­
dia azumbre en ayunas. 

Puédese usar otra de esta 
composición : 

De cocimiento de rábanos, 
émula .campana,y hojas de 
tabaco Ifeíj. De zumo de rá­
banos ^.Bálsamo de azu­
fre tereventinado m. y 
dése en ayunas. 

O T R A A D M I R A B L E . 

fy. De simiente de ret amalla-



tor, lo que ha dado origen 
á que en algunos países lla­
men caballos silvadores á los 
que padecen esta enfermedad: 
muchas veces acompaña des­
tilación narítica, ordinaria--
mente muy espesa, que suele 
arrojar el caballo al tiempo 
de beber. 

Esta enfermedad es incu­
rable : solo se puede paliar 
manteniendo al enfermo con 
pienso seco, y no haciéndole 
trabajar demasiado: debe te­
nerse presente que esta en­
fermedad se oculta á la vis­
ta muchas veces en virtud dé 
la quietud,de cuyo artificio 
se valen los vendedores de 
mala f e ; por lo cual es bue­
ña costumbre antes de dar 
por sano un caballo, hacerle 
trotar, y galopar, después dé 
lo cual se hace bien visible 
el asma si la tiene. 

C A P I T U L O XII. 

del dolor de costado. 

Qi"ii;orn.K3 oz firrsffl 
uées dolor de cos­

tado Í 
D. Es afección de ¡as mem­

branas de la pleura y mús­
culos internos, por la con­
tracción que hacen éstos, lle­
nándose sus poros de sangre 
acida y espesa, que no cir­
cula con libertad. 

Las diferencias son dos , 
uno legít imo, y otro ilegíti­
mo ó bastardo. 

CAUSAS. 
M. Cuales son los causas 

de este efecto ? 
D. Las causas son aires 

frios que constipan, y coa­
gulan, ejercicios desordena­
dos, con los que la sangre se 
agita y rarifica, mediando el 
beber el bruto agua muy 
fría estando en este estado, 
como también poniéndose la 
sangre crasa por algún pe­
regrino, ó extraño ác ido , y 
asimismo por flatos y mal 
aparato. 

SEÑALES. 
•¿3TO!1 3b Kooó el fiífiq'óhó'Tev 

Las esenciales señales que 
se pueden justificar en el ani­
mal para conocer este afec­
to son cuat ro , como son , 
falta de respiración, dolor 
pungitivo en el l ado , y es­
to se verificará, porque el 
animal vuelve la cabeza y 
toca con el hocico la parte 
doliente; tos continua, y 
pulso duro y serrátil, des­
gana de comer, tristeza, pe­
sadez, y cuando se echa, no 
para en su estancia mucho 
tiempo, volviéndose de un 
lado á o t ro ; y cuando mas 
quietud suele tener, es cuan­
do se echa sobre el lado del 
dolor, por causa de no estar 
tan tirantes las fibras mus­
culosas d é l a pleura; y debo 
dec i r , que cuando esto se 
observa, mueren los mas ani­
males, y es signo claro de 
legítimo dolor. 



P RO NÓSTICO. 

Siempre deben darse con 
pocas esperanzas de v i d a ; 
porque si en ca to rce d i a s n o 
se l iberta el b r u t o , queda 
t í s i c o , y por esto incurab le ; 
y esto sucede m u y común 
por no e x p e c t o r a r e ! an imal . 

cu RACIÓN. 

'-ser mrglfi i oq nmo 9ÍgttB8 
31. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. Siempre que padeciese 

esta enfermedad el bru to , d is ­
pondrá ayudas emolientes, la­
vator io para la boca de flores 
cordiales , y j a r a v e de a z u -
fáifas, sangrías de las b r a ­
gadas repet idas , y un turas en 
el lado do l i en te : la un tu ra 
será ésta : 

-es v é o í '¿[ Ja fis o v h i s n u q 
fy. Aceite pleurítico de al­

tea , y almendras dulces, 
sacado sin fuego , an. § i j . 
Polvos de azafrany esper-

-z«wa de ballena §iij . y t ibio 
• se u n t e , habiendo qui tado 

e l p e l o , y enc ima de esta 
unción una estopada de 
miel ca l i en te , cabezal y 
c i n c h a . 

Los remedios q u e h a y e s ­
peciales pa ra esta dolencia 
son infinitos, porque son ú t i ­
les la cor teza d e raiz de bar ­
d a n a , e l cr is ta l montano. , la 
mandíbu la del pez lúc ido , la 
sangre d e m a c h o p p . , el c a r ­
do s a n t o , ia sal volát i l d e 

fy. De cocimiento de cortezas 
de bardana, cardo santo, y 
raiz de serpentaria ibi j . 
Polvos de dientes de java-
li j i j . Polvos muy sutiles 
de escordio j i i j . Espíritu 
de nitro dulcificado 3 i j . se 
da rá esto caliente por no­
che y mañana . 

N o será fuera d e mé todo 
el hacer sangría de la vena 
de las c inchas del mismo l a ­
d o , ó poner un pegado d e 
unción f u e r t e , en forma de 
c a n t á r i d a , sajando antes la 
p a r t e , y en Jo demás que 
ocur ra ob ra rá el buen V e t e ­
r inar io con reflexión. 

Adición. " Lo que C a b e r o 
l lama dolor de costado, es 
lo que ahora se l lama Pleu­
resía ó Perineumonía; pues 
a u n q u e en la medicina h u ­
mana se califican dos en­
fermedades dis t intas con e s ­
tos n o m b r e s , en la de los 
an imales , has ta a h o r a , no es 
posible dist inguir c u á n d o la 
inflamación res ide .pr inc ipa l -
.mente en la p l e u r a , ó en el 
pu lmón. 

Las s e ñ a l e s q u e e x p o n e C a ­
bero para conocer la p leu re ­
sía son. exac t í s imas , t a n t o 
cuanto absurdo el m é t o d o c u -
ra t ivo . 

v ívoras y otros m u c h o s ; p e ­
r o para proceder con algún 
método se d ispondrá esta r e ­
ceta : 



La pleuresía se termina por 
resolución, por supuración, 
ó por gangrena: la resolu­
ción es la mas conveniente, 
la supuración casi siempre es 
funesta, y la gangrena mortal. 

En el principio de esta en­
fermedad se recurrirá pron­
tamente á las sangrías. La-
fosse aconseja que se repitan 
de tres en tres horas, ó de 
cuatro en cuatro, haciendo 
seis sangrías en el espacio de 
dos dias. 

Se debe dar al caballo agua 
blanca en que se haya disuel­
to una porción de nitro. 

Si al cabo de tres ó cuatro 
dias se disminuye la calentu­
ra , el dolor y la dificultad 
de la respiración, es señal 
de que principia la resolu­
ción, y entonces se debe de­
jar obrar á la naturaleza 
continuando solo con el agua 
blanca y las lavativas en la 
forma dicha; pero si conti­
núa la calentura , el dolor y 
la dificultad de respirar, en­
tonces la pleuresía se termi­
na regularmente por supura­
ción, y el enfermo arroja por 
las narices una materia ama­
rillenta y serosa, en cuyo 
caso se le debe hacer que res­
pire el vapor de plantas emo­
lientes, como el gordolobo y 
las malvas, puestas en deco-
cion en agua por espacio de 
una hora, y después calien­
tes en un morral que se cuel­
ga de la cabeza del caballo ; 

este sencillo remedio produ­
ce muchas veces excelentes 
efectos: si la destilación de 
amarilla se vuelve blanca es 
muy buena señal. Estas fu­
migaciones se deben repetir 
frecuentemente. Es también 
cóstumbreaplicarunturafuer-
te en las partes laterales del 
pecho, como encarga C a b e ­
ro, y ciertamente la prác­
tica está por este método; 
no obstante es preciso con­
fesar que la Veterinaria está 
muy atrasada respecto á las,, 
enfermedades del pecho. 

Cuando no se disminuye la 
destilación narítica y adquie­
re mal olor , se auméntala 
postración, se acelera la res­
piración y las pulsaciones del 
corazón son lentas, princi­
pia la gangrena, y la muerte 
se verifica. 

Ve la perineumonía gangre­
nosa. 

Hay una enfermedad del 
pecho bastante común y muy 
poco conocida, á la que al­
gunos estrangeros han llama­
do P erineumonia gangrenosa. 
Esta enfermedad es agudísi-? 
ma, apenas se manifiesta, 
cuando se acrecientan sus sín­
tomas y el animal sucumbe. 

SIG N os. 

En el principio el animal da. 
muestras de impaciencia, es-
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tá algo triste, y no quiere 
echarse, lo que muchas v e ­
ces no se advierte, ó se juz­
ga que tiene una ligera in­
disposición: al dia siguiente 
las inspiraciones son peque­
ñas , pero muy aceleradas, 
el pulso débil, pero muy ve­
l o z ; la postración muy gran­
de, y las narices destilan una 
materia fétida muchas veces 
mezclada con sangre, y a l ­
gunas veces la destilación 
consisteensangre pura: todos 
estos síntomas se aumentan,y 
al tercer dia muere el ani­
mal, y al abrirle se halla el 
pulmón agangrenado. 

Esta eníermedad es tal vez 
contagiosa: cuando acomete 
á un solo individuo, si hay 
otros en la misma caballeri­
za, no es él solo el que la pa­
dece. 

En el otoño es mas fre­
cuente esta perineumonía que 
en las demás estaciones. La 
cebada nueva, y la deterio­
rada por haber estado mu­
cho tiempo almacenada, pa­
rece ser una de las causas 
mas poderosas para producir 
esta enfermedad. 

CURACIÓN. 

Aunque los signos con que 
principia no sean suficien­
tes para juzgar de la exis­
tencia de esta enfermedad, 
se puede sospecharla, par­
ticularmente si recientemen­

te ha muerto en la misma 
caballeriza algún caballo de 
e l l a , y entonces se deben 
aplicar sin dilación cantári­
das, y dar algunas bebidas 
estimulantes. El vino bueno 
produce unos efectos mara­
villosos en estos casos, se le 
suele añadir canela, y aun 
quina; pero es menester de­
c i r lo , esta última sustancia, 
tan justamente acreditada en 
la medicina humana, toda­
vía no lo será en la Veteri­
naria; bien es verdad que 
esta ciencia no ha tenido tan 
buenos observadores como 
aquélla. En resolución, cada 
profesor, según sus luces, for­
mará el plan curativo res­
pecto á que todavía no hay 
ninguno bien determinado. 
Debo advertir que importa 
mucho reconocer la cebada, 
paja, & c . á fin de precaver 
esta desoladora enfermedad.'* 

C A P Í T U L O X Í I I . 

DE LA EMP1EMA. 

M. ¿ Q u é es empiema ? 
D. Empiema no es otra 

cosa, que colección ó junta de 
materia ó pus en la cabidad 
del pecho. Doy esta defini­
ción, porque no se haga j u i ­
cio deque no tenemos noti­
cia en la Albeitería de la esen­
cia de esta enfermedad; y se 
debe creer , que es tanta la 



C A P Í T U L O X I V . 

BE LA TISIS. 

M. ¿ Q u é es tisis? 
D, No es esta enfermedad 

de mejor condición que la 
empiema , porque si aquélla 
es ayuntamiento de humor ó 
de pus en la cabidad del pe­
cho, ésta es infamación del 
pulmón, con úlceras y consun­
ción de todo el cuerpo ; el co­
nocer esta enfermedad es 
mas fácil que curarla: las 
causas son por lo general es-
tilicidios de humores acres 
y corroentes , que tocan en 
el pulmón , y le ulceran, y 
viene muy frecuente á los 
que adolecen del muermo, 
que llaman reinal; y asi 
siempre que el Albeitar viere 
que el bruto se pone muy 
flaco, aunque coma lo regu­
lar, el cuero muy duro , el 
pelo erizado, que hay tos 
continua , calentura lenta , 
respiración difícil, se le cae 
el pelo de muchas partes del 
cuerpo, se le hinchan pies 
y manos, hecha algún humor 
sutil y sanguinolento por las 
narices, y le vienen cámaras 

que hemos alcanzado por las 
experiencias, que no nos de­
jan la menor duda de que 
es incurable, y asi sirven de 
nada todos cuantos medica­
mentos se pueden aplicar; 
varias veces se pueden apli­
car bebidas de cocimientos 
de tusílago, escavioso, y e ­
dra terrestre é hisopo, aña­
diendo á éste los polvos de 
cangrejos, la esperma de ba­
llena, el ogimiel escilíti-
co y antihético de Pedro Po-
terio, pero siempre sin fru­
to ; y pues solo se logra a l ­
gún beneficio en la obra de 
manos, llamada paracente­
sis, y ésta es de tanto riesgo, 
me inclino á no ejecutarla 
sin permiso del dueño, pero 
si el bruto tiene el olor de la 
respiración hediondo, fuerte 
calentura, y anhélito apoca­
do y frecuente, desista de 
la curación, porque está el 
animal empiemático confir­
mado y sin remedio. 

Adición. ( 3 ) " A lo que ex­
pone Cabero de esta enferme­
dad, encargamos el atener­
se á lo que él mismo d ice : 
que no sirven de nada cuantos 
mendic amentos se pueden apli­
car. 

Nota del Preto-Albeiterato, 
( 1 ) La colección de pus que forma la empiema de que habla Cabero, in­

dica un gran desorden en las partes que encierra el pecho, particularmente 
en el pulmón. El estrago mortal está ya hecho antes que la materia se der­
rame en el torox, por lo que seria infructuosa la operación en este caso; pero 
debe practicarse la paracentesis en esta cabidad, á lo menos en ocasión de 
que rota una de las arterias intercostales, inunda la cabidad vital con su san­
gre, después de haber ligado este vaso. 

C 4 



dad son manifiestas; el pro­
nóstico que se debe dar funes* 
to,por ser en los animales ca­
si incurable, pues cuando en 
éstos hay vómitos, señalan 
una ingente irritación, y por 
consecuencia el que los líqui­
dos han adquirido una natu­
raleza venenosa arsenical, 
porque de otra forma mal 
pudiera suceder el vómito , 
por lo difícil que es en los 
brutos la excreción por é l , 
aunque ya se han visto mu­
chos, y con tanta irritación 
y dolores, que luego mu­
rieron. 

curación. 

M. ¿Cómo se cura esta do­
lencia ? 

D. Siempre que el Maestro 
viere esta enfermedad en el 
bruto, debe poner, para la 
buena curación, admirables 
providencias; y asi tendrá 
presente la imposibilidad que 
hay en el animal para e x ­
traer el material morboso 
por vómito, sin embargo de 
ser mas difícil de sacudir por 
la región superior la causa , 
si es biliosa, por lo que de­
be ayudar siempre á la na­
turaleza por donde se incli­
na, y por donde tiene mas 
propensión á hacer la ex ­
creción, mirando también á 
si es mayor la irritación que 
la evacuación para ayudar 
prontamente con medicamen­
to suave purgante, mezcla n-

biliosas, no se ha de fatigar 
en disponer recetas, pues no 
hay remedio; porque el hu­
medecer con leche, y toda 
la serie de medicinas antití­
sicas están de mas en esta 
dolencia. 

Adición." Sería inútil el 
añadir algo á lo que dice Ca­
bero en este capítulo. '* 

C A P Í T U L O X V . 

DE L A, CÓLERA MORBO. 

M. ¿ \ / u é es cólera morbo? 
D. No es otra cosa que 

una excreción violenta por vó­
mitos y cámaras, por irrita­
ción que hacen en las túnicas 
del estómago é intestinos su­
cos ácidos corrosivos. 

cAUS AS. 

M. Cuáles son las causas? 
D. Supuesta la irritación 

de las partes dichas, por 
causa de los sucos ácidos 
corrosivos, producidos de 
estraños fermentos que los 
hace de semejante naturale­
za, pueden tener principio de 
pastos venenosos que toman 
los brutos, siendo de natu­
raleza y temperamento irri­
tante y disolvente. 

SEÑALES. 

Las señales de esta enferme-



do alguna cosa astringente; 
y al contrario si es mayor 
la evacuación que la irrita­
ción , pues en este caso los 
medicamentos no han de ser 
muy astringentes, sino es a-
quellos que con mediocri­
dad laxen, y en alguna ma­
nera corroboren, y adulzu-
rando con suaves medica­
mentos, ó ya leves purgan­
tes, ó astringentes, atendien­
do á lo que urge. 

Habiendo depuesto la natu­
raleza gran porción de lo 
morboso, dará el Maestro es­
tas mediciuas: 

ty. De cocimiento de llantén, 
rosas rubias ,y de verdo­
lagas tbij. Jarave deyer-
vabuenay fie membrillo un. 
§ij. Láudano opiado, gr. xv. 
m, y se repite las veces ne­
cesarias frió. 

No se deben omitir ayudas 
y a emolientes, ó y a irritan­
tes , regulándolas según la 
necesidad; y si quisiere el Al­

beitar ussr de otras medi­
cinas,, puede valerse del zu­
mo de limones y polvos de 
simiente xie acederas y de 
verdolagas, los de yervabue-
na, corteza de naranja, los 
de tierra sellada,la sal v o -
látil de vívoras, el cristal ru­
b io , y otros infinitos. 

Adición. " Esta enferme­
dad, tal como la describe Ca­
bero, es absolutamente in­
curable. Es bien sabido que 
los caballos nunca vomitan , 
y que cuando lo hacen , que 
es muy rara vez , mueren in­
mediatamente. Ademas ad­
vertimos en éste lugar que 
el caballo padece muy po­
cas ó ningunas enfermeda­
des biliosas (4,) Los órganos 
destinados para la secreción 
de este jugo, son muy diver­
sos en el caballo de los del 
hombre. La oveja sí padece 
muchas enfermedades bilio­
sas, y el perro mas que nin­
guno de los animales domés­
ticos'. " 

Notas del Proto-Albeíterato. 
(4) Por dos cosas me inclino á creer esto : ó porque no conocérnoslos ma­

les , ó porque la bilis del hombre se diferencia de la de los brutos en razón 
de las sastancias animales de que se alimenta el racional, mas bienque atri­
buirlo á la variedad de los órganos destinados á la secreción de este jugo. 

Tanto en el hombre cuanto en el caballo se hacen las secreciones, segnn 
se nos dice, por un mismo mecanismo; pero escrecion, ó sea el modo 
con que el humor secretado es lanzado fuera del cuerpo, ó depositado en un 
parage hasta determinado tiempo, varía á ¡a verdad los medios, sin que 
por esto influyan ni se alterenel humor excretable. A la biliscítica del cuer­
po humanóla atribuyen ciertos desúrdenes que no se notan en el animal: á 
mi ver será esto mas bien efecto de un vicio del humor, ó de la viscera que 
le separa de la sangre, que no de la diferencia que pueda haber en el meca­
nismo con que se celebra la secreción y excreción en el hombre, respecto al 
animal. 



C A P Í T U L O X V L 

DE LOS TOROZONES EN GENE­

RAL T PARTICULAR. 

31. i \^né es torozón? 
D Torozón en nuestra A l ­

beitería no es otra cosa que 
una dolorosa sensación de los 

. intestinos, estómago,y otras 
partes , conveliéndose sus fi­
bras por causa de estranos ' 
cuerpos. Los torozones son 
cuat ro , ó por hablar con 
mas propiedad, no es mas 
de uno, si hemos de enten­
der como se debe la defini­
ción aunque las causas son 
infinitas; y asi diré la cura­
ción de él, distinguiendo las 
causas sin faltar al orden que 
estableció la antigua Albei­
tería, porque no sirva de no­
vedad á sus profesores: y pri­
mero del que viene por c o ­
mer demasiado, dicho de 

REPLECIÓN DE VIANDAS. 

31. ¿ En qué se conoce este 
afecto, y causa que lo pro­
dujo? 

D. Ya se ha dicho que es 
dolor el torozón, y se c o ­
noce el que es de repleción 
de alimento por la relación 
deL que le cuida, haciendo 
varias preguntas, porque aun­
que se revuelque y se eche 
muchas veces, puede suceder 
esto por otras causas; y a s i , 

hecho cargo de lo que se ori­
gina, se dará el pronóstico 
según hallase los aparatos 
morbosos; esto e s , según 
los accidentes con que viene 
el dolor y su duración : y es­
ta será máxima general para 
todos los torozones. 

CURACIÓN. 

31. ¿Cómo se cura ? 
D. Informado el Albeitar 

de la causa sus efectos, y 
lo que media entre esto y 
la razón de causas, dispon­
drá bebidas, ayudas, coc i ­
mientos, cernadas y otros 
auxilios. Las bebidas serán 
digestivas, y se dispondrán 
asi : 

Agua de flor de manzani­
lla y parietaria ifeiij. Ogi­
miel simple §v j . Aceite de 
almendras dulces sacado 
sin fuego íbft m. 

O T R A . 

fy. Agua miel ifeij. Orina de 
hombre sano ifci. Polvos de 
cristal tártaro f ij. m. E s ­
tas se repetirán, y siempre 
tibias. 

Las ayudas serán hechas de 
cocimientos emolientes, c o ­
mo supongo éste: 

3>. De cocimientode marrubias 
blancos, malvas, parleta-



ria, raices de malvaviscos 
ftj. iiij. añádese de miel c o ­
mún Id . Í Í . Aceite ^iüij. 

Los cocimientos serán re­
solutivos, porque las mas ve ­
ces se llenan de flatos los ani­
males, y se hacen de estos 
simples: 

IJ>. Cantueso, espliego, tomillo 
salsero y mejorana, an. pug. 
ij. Cueza en suficiente vino 
blanco, y se use. 

Las cernadas serán de es­
tos mismos cocimientos, y 
hechas, añadir un cuartillo de 
aguardiente; y me parece 
que la continuación de estas 
medicinas nombradas asi pa­
ra digerir, como para eva­
cuar por cámara, son el re­
medio : con que solo resta 
atender á si hay alguna in­
dicación que pida sangría, 
pero se ejecutará cuando se 
discurra que el material mal 
digerido se pasó á segundas 
vias, porque este caso pide a-
brir vena; y asi se observa que 
muchos brutos se infosan por 
ignorar cuando conviene, y 
otros mueren por sacar san­
gre antes de tiempo, pues se 
hace mas difícil la digestión; 
y en fin sí hay necesidad se 
purgará, y en todo obrará el 
buen Maestro con atención. 

DEL TOROZÓN QUE DICEN DE 

PUJAMIENTO DE SANGRE. 

M. ¿Cómo se cura? ¿qué 
causas hay para él? ¿ y con 
qué se conoce ? 

D. Las causas que hay pa­
ra esta especie de torozón, 
s i n , unas próximas, y otras 
remotas ; entre las próximas 
se numeran la sangre hirvien-
te y alcalizada, acompaña­
da de cuerpos sulfúreos, que 
la ponen en continuo fermen­
to, induciendo una vehemen­
te lesión; y de este encuen­
tro resulta una desentonada 
evolución, la que irrita al 
bruto y descompone : las re­
motas causas son, ejercicios 
desordenados en tiempo es­
t ival , los que rarifican de­
masiado la sangre, y la po­
nen en un movimiento des­
igual , y un calor tan ingen­
te , que no puede el bruto 
aquietarse por la demasiada 
flogosis interna y esterna que 
siente; es también causa el 
alimento que suelen pastar 
venenoso, cuyas partículas 
estrañas causan irritación en 
la sangre, y la desentonan, 
según las cualidades de que 
constan. 

No deja de ser causa tam­
bién el aire muy frió, cons­
tipado y cerrados los vasos 
sanguíferos, las grándulas cu­
táneas, por lo que se siguen 
(siempre que es causa la re­
ferida) muchos bultos en to -



do el ámbito del cuerpo, y 
tener las venas tumefactas. 

M. i Qué señales hay para 
conocer esta especie de to­
rozón ? 

D. Siempre que llegue á la 
vista del Maestro el animal 
con semejante afección , ob­
servará mucho calor en to ­
do el cuerpo, la respiración 
anhelosa, ojos rubicundos, 
lengua encendida y seca, las 
orinas suelen ser espesas y 
rubicundas, que se echa y 
revuelca á menudo, y mu­
chas veces acompaña calen­
tura. 

C UR AC 10 N. 

M, ¿ Cómo se cura ? 
D. La curación de este 

torozón se logra con dieta , 
evacuaciones de sangre, be­
bidas atemperantes, ningún 
paseo, y libertarle de ropa, 
lavatorio y ayudas, su estan­
cia templada, las evacuacio­
nes de sangre se harán de las 
bragadas-, atendiendo á las 
fuerzas, material y urgencia 
de la enfermedad, previnien­
do que si por casualidad hay 
bultos ó tolondrones encima 
de la vena que se ha de picar, 
se dan baños con agua ca­
liente para descoagularlos. 

Las bebidas atemperantes 
serán de esta composición: 

í$?. Agua de llantén, verdola­
gas y acederas, íbiij. Zu­
mo de agraz 3;iiij. y sea ad­
ministrado frió de nieve. 

O T R A . 

ÍJr. Leche de cebada ibj. Agua 
de buglosa, y escorzonera 
an. ^iiij. Espíritu de vitrio­
lo, got. xxx. Daráse frió 
de nieve. 

Las ayudas serán de agua 
de cebada y llantén, aña­
diendo de claras de huevo 
muy batidas, núm. viij. 

E l lavatorio será de flores 
cordiales y azúcar; y si a-
caso quedaren algunos bul­
tos sin resolver, se darán 
baños de agua salada calientes» 

TOROZÓN DE RETENCIO N 

DE ORINA: CAUSAS, SEÑALES 

T SU CURACIÓN. 

M. i Cuáles son las causas 
de este afecto ? 

D. Las causas son primiti­
vas y antecedentes: las primi­
tivas son no dejar parar el 
bruto para que orine , cuan­
do está con disposición para 
el lo; pues detenida la or ina, 
llena la vegiga, hace tensión, 
y se contrae el músculo esfín­
ter, que es el portero del cue­
llo de e l l a , por cuyo moti-> 
vo le dan grandes dolores, 
originados éstos de la esten-
sion de los ligamentos y ten­
dones : es causa también la 
flatulencia'que hay en las vias 
para ponerse timpánicas: las 
antecedentes causas son , hu­
mores vscosos, que se pe-



gan á las vías u r i n a r i a s , y 
no pasa con l iber tad la o r i ­
n a , corno también p i e d r a s , 
carnosidades, y otras infinitas. 

SEÑALES. 

M. i Q u é señales h a y p a r a 
conocer esta enfermedad? 

D. Lo p r imero se toma r e ­
lación del d u e ñ o , ó del que 
t r a t a al b r u t o , pues ésta 
da reglas para su conocimien­
t o : lo segundo se conoce en 
que el b ru to se estira m u c h o , 
abre las piernas para o r i n a r , 
y no p u e d e ; si es m a c h o , 
saca la v e r g a , aunque esta 
señal por sí no es s egu ra , 
pues muchas veces h a y a lgu­
na i rr i tación en los r íñones , 
m i e m b r o , y lo h a c e : c o n ó ­
cese en que se e c h a , y r e -
buelca m u y á m e n u d o ; y si 
cont inúa la supresión a lgún 
t i empo , se llena de flatuien-
cia , y es signo t ambién m i ­
rarse á los hijares. 

CURACIÓN. 

M. j C ó m o se debe cu ra r? 
D. C la ramen te se manifies­

ta que son del caso reso lu­
t ivos, aper i t ivos ó diurét icos 
y moli f icat ivos; los reso lu t i ­
vos son para ce rnadas y b a ­
ños á los ríñones y vac íos ; y 
losdiuré t icos ó abr idores pa­
ra da r in te r io rmente los m o ­
lificativos para fomentar á 
las vias u r ina r i a s ; y asi por 

fy.De cocimiento de virgaurea 
Íbí3 Polvos'de simiente de, 
apio, corazoncillo, simien­
te de rábanos, y de pere­
jil an. j i j . De zumo de pa-
rietaria depurado Ib j . 
Dése t ib io . 

Es ta bebida se c o n t i n ú e , 
sin omi t i r coc imientos , c e r ­
nadas , soposta , cande l i l l a 
mojada en acei te de a l a c r a ­
nes , y un tu ra de éste á t o ­
das las par tes acos tumbradas ; 
pero si hubiere rebeldía en 
el o r inar , se sangrará de u n a 
b r a g a d a , hab iendo e c h a d o 
ayudas de coc imien to c a r m i ­
nante y mol i f i ca t ivo , y d a 7 

d o fomento en las par tes b a ­
jas de coc imiento dé p a r i e -
tar ia , violetas y m a n z a n i l l a ; 
pero si no se logra beneficio, 
da rá esta especial m e d i c i n a : 

B>. De vino blancogenerosofeft 
Polvos de millepedes pre­
parados 3ÜJ, mézclese, y 

. dése t ibio ; ó cua t r o ó seis 
avejas hechas polvos en c o ­
c imien to de g r a m a , y r a i ­
ces de pe reg i l : pe ro p o r ­
que se ha de t r a t a r en o t r a 
pa r t e de estas pasiones de 
o r i n a , no doy mas r a z ó n 
en este cap í tu lo . . 

bebidas se da rán estas medi ­
c i n a s : 



DEL TOROZÓN DE VACIAMIEN­

TO O CON CÁMARAS. 

M. ¿Qué es torozón ele va­
ciamiento? 

D. No es otra cosa que ex­
creción frecuentemente de los 
fecales excrementos, mixtos 
con distintos líquidos recre-
mentosos, que irritan el estó­
mago ó intestinos con resolu­
ción de muchos espíritus y 
dolores fuertes. 

CAUS AS. 

M. Qué causas hay para 
esta afección? 
• D. Las causas son primiti­
vas y antecedentes: entre las 
primitivas se numeran los ali­
mentos que por su naturaleza 
sori fáciles de digerir' y fer­
mentar, y con prontitud se 
corrompen, y corrompidos 
turban el orden debido á los 
líquidos: númeranse también 
las aguas muy frias, hedion­
das y cenagosas. 

Las antecedentes son los 
sucos salitrosos, acres, y cor-
roentes que irritan los intes­
tinos y sus glándulas, causan­
do dolores, y haciendo que 
se precipiten los excremen­
tos: las señales de esta enfer­
medad son muy patentes, y 
así pasemos á su 

C TTR ACIÓN. 

M. ¿Cómo se cura esta 
dolencia ? 

D. Cuando el torozón fue­
re causado de sucos v ¡liosos 
exaltados, ú de flemas a c i ­
das víscidas, que velican ó 
arañan los intestinos, mesen-
terio, ylas demás partes nom­
bradas en la definición, se re­
media procurando anodinar 
y mitigar la sensación ó do­
lor con balsámicos anodinos 
repetidos, y algunas veces 
sangrando si hay plenitud; 
mas para esto es necesario 
consejo de Albeitar muy 
práctico y sabido; la bebida 
que dará será de estas medi­
cinas. 

De cocimiento de tormenti­
da, de rosas secas y verdo­
lagasifeij. tierra sellada j j . 
láudano opiado, gr. 8. m. 

O T R O . 

De cocimientodetormenti-
la,yerbabuena Ifeij. jar ave 
de claveles y rosas rubias, 
an. ^í3. polvos de coral y 
tierra sellada, an. j j . láu­
dano líquido, de Sidenam, 
got. 50. m. Esta se repite 
de tres en tres horas. 

Las cernadas que en este 
caso se deben echar, serán de 
vino tinto, en que hayan co­
cido yerbas estíticas, y se 
han de poner casi frias. 

En punto de ayudas me 
parece que debe tener el Maes­
tro mucha advertencia;pues 



según el t i empo y na tura leza 
del mater ia l debe componer ­
l a s , y asi obse rvará cuándo 
son del caso d u l z u r a n t e s , 
cuándo de te rgen tes , y c u á n ­
do aglut inantes y as t r in ­
gentes. 

Pero si acaso el flujo de 
viento fuere s imple e x p o n t á -
neo , con leves dolores y to le ­
ranc ia , no cu ida rá el Maes t ro 
mas que de observar la n a t u ­
ra leza ; pero si cont inúa el flu­
j o , son del caso res t r ingen-
t e s , y pa ra que no quede sin 
algún remedio , expondré éste: 

Se mondarán veinte huevos 
duros, éstos se muelen en un 
mortero, con vinagre rosa­
do, hasta ponerlos enfor-
made linimiento, después se 
añade de polvos de almá­
ciga ib . 13 y de polvos de 
canela muy fina § j . de zu­
mo de siempreviva mayor 
y de cocimiento de tormen-
tila an. Ib . fj se echará en 
la jarra de dar bebidas, y 
se dará al bruto. 

Infinitas veces sucede el dar 
á los animales enfermedad de 
torozón por flatulencia,excre-
mentosendurec idos y lombri­
c e s ; y asi cuando es el flato 
la causa del d o l o r , aux i l i a ­
r á al b r u t o con cocimientos 
resolut ivos, a y u d a s y c l i s te­
r e s ; las bebidas serán de es­
tas med ic ina s : 

Vino blanco ífeiij. cueza en 
él, de simiente de anís y 
orégano, an. 3J. y dése t ib io . 

O t r a pa ra an imal de es t i ­
mac ión : 

Vino blanco generoso ifoj. 
Agua de torongilalcanfo­
rada, ^ v j . Aceite de clavos 
de especia 9 j . polvos de ca­
nela 3Í3 m. 

Las ayudas serán de estas 
med ic inas : 

ty. Ruda, eneldo parietaria 
y anís an . puñ . cueza en 
suficiente cantidad de agua 
común, y tomando media 
.azumbre, se añade de acei­
te de manzanilla y eneldo, 
an . f iij. Aguar diente^vj.m. 

Los cocimientos y c e r n a ­
das serán s iempre c o m p u e s ­
tos de v ino , y ye rbas a p e r i ­
t i v a s ; p r e v i n i e n d o , que no 
s iempre se logra la r e so lu ­
ción de los flatos con m e ­
dicamentos resolventes, pues 
sucede lograrse mejor con 
blandos laxantes , que qui ten 
lo t impánico , ó c r i s p a t u r a 
de las fibras. 

Cuando viene este efecto 
por du reza , ó resecación d e 
los fecales e x c r e m e n t o s , se 
da rán medic inas b landas y 
laxantes por la pa r t e inferior 
y superior , pero s iempre b a ­
ños y c e r n a d a s , pa ra r e so l -



ty. Agenjos, abrótano,yerba-
buena, an. puñ. ij. cueza en 
agua,y á media azumbre de 
cocimiento se eche de hiél 
de baca^fí. jar ave de agen-
jos y de yerbabuena, an. 

De esto puede usar para 
ayudas, y que sean repeti­
das : lo uno por matar los 
que halle el cocimiento en los 
intestinos; y lo otro porque 
expela los que hay muertos, 
pues sucede, que podridos, 
levantan vaporesqueofenden 
mucho : muchas veces pade­
cen los animales fuertes do­
lores sin poder averiguar la 
causa productora, por lo que 
á los Albéitares ponen eo 
consternación para determi­
nar el remedio, pues ni por 
relación del que le cuida se 
puede formar juicio de su 
achaque, ni hay signo que 
manifieste cuál sea su dolen­
cia , solo se halla la inquie­
tud por los dolores , y asi se 
observa no haber flatulencia 
ni elevaciondelos hijares; co­
me y bebe cuando se le mi­
tiga el dolor; está con la in­
termisión de la sensación, ale­
gre; pasan algunos tiempos 

sin golpearse; y en fin, todo-
es confusión para el conoci­
miento déla enfermedad; p e ­
ro debo prevenir, que en este 
caso luego que el Albeitar 
disponga echar algún clister 
al bruto, hallará la causa de 
que procede el dolor, pues 
no es otra que linfas vitreas 
con acritud , que punzan los 
intestinos, porque despide 
gran porción con las ayudas; 
y asi observará que cuando 
se desprenden algunas, para 
salir, son mas fuertes y agu­
dos los dolores, y al punto 
se aquieta el animal, y tan­
to tardan en sentir los dolob­
res, cuanto tardan en mo­
verse, y como por medio del 
medicameulo, promovidas, 
se desprenden, entonces es 
cuando causan la sensación 
con mayor viveza, y se ha­
ce cargo el Albeitar con mas 
seguridad de la causa. 

Esta breve noticia doy, sin 
pasar á decir lo que sobre 
esta especie de dolor se ofrece; 
solo diré que son pertina­
ces, pues se observa que du­
ran dos, tres y cuatro dias. 

En este caso están indica­
das ayudas molificativas y 
carminantes, bebidas que d i ­
gieran, cocimientos y cerna­
das que resuelvan ; y en fin, 
dolores cólicos pudieran de­
cirse todos los torozones, 
aunque de diversas causas 
producidos, porque en ellos 
se experimentan los ver da-

ver ia flatulencia que con­
curre. 

Si fueren lombrices y ro­
sones , se procurará su muer­
te y expulsión, con medici­
nas amargas compuestas asi: 



derós signos de la cólica afec­
ción, y lo mas frecuente es 
la especie de cól ico, dicho 
espasmódico. 

Cólicos ¿Torozones. 

Adición. t c Esta enferme­
dad consiste en un dolor mu­
chas veces vehementísimo en 
los intestinos. 

Se conoce en que el ani­
mal se echa y se levanta con 
frecuencia : en que está agi­
tado é inquieto: en que gol­
pea y escarba la tierra con 
las estremidades anteriores, 
y en que jamás ó rara vez 
está quieto en un sitio. (5) 

Esta enfermedad sobrevie­
ne en los caballos; i . ° p o r 
indigestión; 2 . 0 por la deten­
ción de los escrementos en 
los intestinos; 3 . 0 poralimen-
tos de mala ca l idad;4 . 0 por 
el des prendimiento de mucha 
cantidad de aire de los ali­
mentos; 5 . 0 por las lombrices; 
y 6.° por el agua excesiva­
mente fria: lo que constitu­
ye las seis distintas especies 
de cólicos siguientes. 

Cólico de indigestión. 

Sobreviene en consecuen^ 
cia de haber comido con ex ­
ceso, particularmente grano, 
y mucho mas si es de cose­
cha reciente. 

Ordinariamente el animal 
se presenta triste, con la ca­
beza caida, y la respiración 
anhelosa ; en el principio es­
tá tembloroso, y con frió en 
toda la p ie l : con suma pe­
sadez ;"con pulso obscuro; la 
boca húmeda; el lomo de la 
lengua blanquinoso; solloza 
de cuando en cuando; tiene 
tensión en los hijares,y ra* 
ra vez se echa; y si lo ha­
ce, se levanta inmediatamen­
t e : después suele desapare­
cer el temblor y el frió, y 
aparece fiebre y los demás 
síntomas de cólico. 

La sangría es sumamente 
perjudicial en este cólico. Se 
hará solamente uso de lava­
tivas frecuentes de agua ti­
bia, haciendo, pasear ai en­
fermo. Si los síntomas toma­
sen mucho incremento, ó la 
enfermedad se prolongase, se 

Nota del Proto-Albiterató. 
(g) Estos son ciertamente los signos comunes, por decirlo asi, á todos 

los torozones, y aun alguna enfermedad de pecho. 
El torozón de compañones , llamado así por uno de nuestros Autores, y 

que es mucho mas frecuente que lo que se cree, se anuncia de ia misma ma­
nera. El bruto que le padece muere sin remedio,si ignora el Albeitar elsig-
no único que le caracteriza, que es la dureza que el intestino forma en el 
cuello del escroto, y que está como pegada al anillo de los músculos del 
vientre. Ya se deja entender de lo dicho que esto sucede en la hernia intes­
tinal con estrangulación, y que sola ia taxis puede salvar al animal. Véase 
la adición á las hernias. 

D 



administrará unabebida com­
puesta de media onza de 
triaca disuelta en un cuarti­
llo de vino común. 

Este cólico rara vez deja 
de curarse. 

I I . 

Cólico por detención de los 
excrementos en los intestinos. 

Este cólico es el llama­
do vulgarmente torozón es-
tercalaceo : acaece de resul­
tas de una indigestión, ó de 
un ejercicio excesivo en que 
sude mucho el animal; y 
en una palabra, de todo 
cuanto sea capaz de hacer 
que los excrementos pierdan 
su humedad, y la cara in­
terna de los intestinos los 
jugos destinados á que res­
balen por ella los excremen­
tos. 

Las únicas señales que dis­
tinguen á este torozón son 
la suma sequedad que se no­
ta en los excrementos, que 
bien se extraen del recto, ó 
bien depone el animal por 
las, lavativas; ó expontánea-
mente, y mucho mas si des­
pués de excrementar no vuel­
ve á continuar: se juzga tam-

Notas del Prato-sítbeiterato. 
(6) A la diferencia del acíbar yo me atendría al plan prescrito arr iba para 

este torozón, á otro que llenase iguales miras. Yo temería que sobre no 
dar tiempo este mal para que se expliquen los efectos del aloes, temeria, 
digo,excitar sacudimientos perjudiciales irritando las partes inútilmente que 
ya lo están bastante, y enrarecer mas y mas el a i re , que desde luego se 
desentraba en ta les dolencias. 

• bien de él si se sabe que 
: el animal ha comido con a-

bundacia pienso seco. 
Si se consigue promover 

por medio de las ayudas la 
evacuación del vientre, aun­
que sea poco, hay mucha es­
peranza de curación; pero se 
Sebe temer mucho cuando el 
vientre no se mueve. 

Se usará desde luego de 
frecuentes lavativas emolien­
tes; y si no bastasen, se usa­
rá , sin detenerse demasia­
do, de bebidas laxantes he­
chas con aceite de almen­
dras dulces, ó de calmantes 
compuestas de láudano l í ­
quido, diluido en decocion 
de adormideras. 

A esta especie de cólicos 
convienen mucho los purgan­
tes: se ha visto producir e x ­
celentes efectos á los siguien­
tes. 

(ó) Acíbar socotríno me­
dia onza, disuélvase según 
arte en una libra de decocion 
de cebollas comunes. 

Robredo^ y Villaroya pon­
deran para este cólico la re­
ceta siguiente: aguatibiaseis 
libras, javon común tres on­
zas disueltas en el agua, y 
después se añade media libra 



de aceite común y harina sin 
cerner cuanta sea necesaria 
paraformar un brebage daro: 
según don Francisco Gonzá­
lez, en las muías, y particu­
larmente en tiempo de la 
cosecha, ha probado siempre 
muy bien este remedio, y 
siempre ha relajado el vien­
tre, aun en los casos en que 
parecía no quedar recurso 
alguno. 

Si á pesar de todo conti­
nuase el dolor con vehemen­
cia, es menester sangrar al 
paciente con relación á su 
edad, fuerzas, & c . bañándo­
le siempre que haya propor­
ción y la estación no lo impi­
da. 

I I I . 

Cólico por sustancias veneno­
sas y aumentos de mala ca­

lidad. 
Este cólico, que otros lla­

man inflamatorio, y nuestros 
antiguos de pujamiento de 
sangre, es muy frecuente: 
proviene de los alimentos 
muy acres, irritantes y aun 
venenosos: por los purgan­
tes violentos dados en mu-, 
cha dosis, y en resolución por 

Nota del Proto-Albeiterato. 
(7) El esparto suele producir, á la verdad, este cólico; pero no tanto 

cuando el animal le pasta, como cuando le come, sirviendo d.e atadura á la 
escarola en aquellas ocasiones en que se da al cabalio este género de bene­
ficio. 

El esparto curado es absolutamente indigestible, y por poco que el ani­
mal trague con las hojas, que con tanta voracidad come entonces, recobra 
este su elasticidad en los intestinos, y sirve de atranque á los demás ali­
mentos. . '• 

D t 

todo lo que sea capaz de ex­
citar un dolor muy vehe­
mente en los intestinos y aun 
inflamarlos. Como de esta 
especie se puede considerar 
el cólico producido por una 
gran cantidad de arena con­
tenida en el intestino ciego 
y en su apéndice, el que se 
observa con mucha frecuencia 
en los caballos criados, oque 
habitan en las tierras arenis­
cas : asimismo también se 
debe considerar como de esta 
especie el producido por ha­
ber comido el animal mucho 
esparto (7). No es muy fácil 
conocer este có l i co , pues 
cuantos signos aparecen en 
él pueden presentarse igual­
mente en los demás cól icos; 
no obstante, se observa que 
el animal se echa y se le ­
vanta con frecuencia; que 
está agitado y atormentado 
violentamente; que se mira 
al vientre, dando muestras 
de sentimiento en él , cuan­
do se le t o c a y comprime; 
que la membrana interna del 
intestino recto y la conjun­
tiva están muy encarnadas-: 
todo esto unido á la sospe­
cha de que haya el animal 



comido alguna planta vene­
nosa, esparto, & c . suele bas­
tar para juzgar de la exis­
tencia de este cólico. 

Esta es una enfermedad 
muy aguda, que se decide en 
el espacio de veinte y cuatro, 
cuarenta ó cincuenta horas. 

Inmediatamente que se pre­
sente se administrará una be­
bida compuesta de una libra 
de aceite común que no esté 
rancio, y al cabo de dos ho­
ras otra compuesta de dos 
libras de decocion de adormi­
deras, en que se hayan disuel­
to dos dracmas de estracto 
de opio. Las lavativas deben 
reiterarse desde el principio : 
primero emolientes, y des­
pués algo purgantes compues­
tas de agua tibia, aceite c o ­
mún y jabón. Si á las veinte 
y cuatro horas no hubiese 
muestras de al ivio, se harán 
una ó dos sangrías, y se 
permitirá al animal beber 
cuanta agua quiera, con tal 
que no esté excesivamente 
fria. 

I V . 

Cólico flatulento ó ventoso, 
llamado también timpanitis, 

mereorizacion ó cólico 
ventoso. 

Cuando se disminuye la 
secreción del jugo gástrico, 
ó bien que éste se deteriora, 
la fermentación á que pro­

penden los alimentos que 
ocupan el estómago é intes­
tinos dei caballo produce una 
gran cantidad de gas ácido 
carbónico, y otras sustancias 
aeriformes, que difundiéndo­
se por todo el sistema in­
testinal, le hinchan y abultan 
de tal modo, que no siendo 
la capacidad del abdomen 
suficiente para contener tan­
to volumen, empuja éste al 
diafracma acia la cabidad 
del pecho, de lo que resul­
ta la diminución de esta c a ­
bidad 4 la que llega muchas 
veces á ser tanta, que se in­
terrumpe del todo el paso de 
la sangre por los pulmones, 
y muere el animal. Por lo 
que desde que principia el 
vientre á dilatarse y á po ­
nerse tensos los hijares ó v a ­
cíos, que son los únicos sig­
nos que caracterizan á esta 
enfermedad, se debe aspirar, 
á dar salida á los gases que 
la producen, ó bien á con­
densarlos. Y efectivamente, 
por muy diversos que sean 
los medios que se han pro- . 
puesto y que se practican, 
no se dirigen á otro fin. 

Comunmente se aconseja 
y se egecuta el llevar el ani­
mal timpánico á un baño pa­
ra que el frió, asi dicen, con­
dense el aire interior que 
el calor ha enrarecido; pero 
aun suponiendo que esta en­
fermedad dependiese única­
mente del calor y el frío 



del agua fuese mayor que el 
del ambiente, se viene á los 
ojos la insuficiencia de este 
método, cuando atendemos 
á que el grado del calor in­
terior del animal sobre su­
perar al del remedio que le 
circunda, es siempre el mis-, 
mo en todas las estaciones y 
en todas las latitudes, 

Otro medio hay preferible 
á éste, el cual consiste en 
mandar tirar al animal del 
lado izquierdo, é introducir­
le con bastante fuerza un tro­
car por el hijar en el sitio á 
que sobre poco mas ó me­
nos corresponde la base del 
intestino c iego , ó en intro­
ducir la mano en el intesti­
no recto con el trocar, y pun­
zar la tumefacción que se 
perciba al tacto , dejando en. 
ella puesta la cánula. Este 
método, á pesar de lo muy 
suficiente que es para los ru­
miantes, para el caballo, muía 
y asno tiene el grande in ­
conveniente de producir una 
herida penetrante, que no se 
cura, ó se cura con mucha 
dificultad. 

Lo mas sencillo, y quizá 
también lo mas seguro, es lo 
siguiente: 

Hágasele beber al animal 
ana dracmade álcali volátil, 

flúor disuelto en media azum­
bre de agua común, y se no­
tará inmediatamente muchas 
veces que se disminu ye el vo­
lumen del vientre y la ten-

sion de los hijares. Si en lu­
gar de este álcali se quiere 
hacer uso del agua de cal, 
se le puede dar á la dosis de 
una azumbre, repitiendo es­
ta toma igualmente que la 
del álcali volátil las veces que 
se tenga por convenient e. 
Fourcroy casi siempre que 
habla de la cal la encarga 
como muy útil para absorver 
los gases en la timpanitis. 

Lafosse dice que siempre 
le ha producido buenos resul­
tados el remedio siguiente: 
Tómese una cebolla y un peda­
zo de jabón del grueso de un 
huevo, piqúese menudamente, 
y mézclese todo con dos por-
cioncitas de pimienta negra , 
y después introdúzcase coa la 
mano por el ano cuanto mas 
adelante del recto sea posi­
ble, y en seguida paséese a l 
animal. Pasadoalgun tiempo, 
se le echará una ayuda com­
puesta de una onza de jabón 
disuelto en agua, la que se re­
petirá si es necesario. 

V . 

Del cólico producido por las 
lombrices. 

Se conoce este cólico por 
las lombrices que el animal 
echa con los excrementos. 
Frecuentemente no padece 
dolor alguno, pero su inape­
tencia y falta de nutrición , 
como la situación de sus ex-



tremidades, pues las anterio­
res las tiene muy adelante y 
casi debajo del pesebre, y 
las posteriores muy atrás, de 
modo que el vientre se acer­
ca muchoá la tierra, es un 
indicio casi seguro de que el 
animal tiene lombrices. 

La curación de este cólico 
se reduce á la administración 
de los amargos, como la de­
cocion de genciana, de cen­
taura menor, de agenjos, &c. 
Tres onzas de hollín de chi­
menea en medio cuartillo de 
leche; hay prácticos que di­
cen que surte buenos efectos. 
Peí o en mi concepto, lo me­
jor de todo es el aceite em-
peru imático, administrado en 
la foima prescrita en la adi­
ción al capítulo XXV. 

V I . 

Del cólico de agua fria. 

Se infiere la existencia de 
este cólico si aparece des­
pués de haber bebido el ca­
ballo una gran cantidad de 
agua fria, sea de fuente ó de 
pozo, particularmente si es­
taba acalorado antes de be­
ber. Este cólico no es peli-
gioso. Enmántese y arrópese 
al paciente, poniéndole en 
una caballeriza bien abriga­
da : si pasada una hora con­
tinuase el dolor, es menester 
sangrarle y echarle ayudas.' ' 

C A P Í T U L O XXVII . 

DE LAS CÁMARAS T SUS 

DIFERENCIAS. 

M. ¿ Q u é son cámaras en 
general ? 

D. Las cámaras no son 
otra cosa, que una excreción 
continuada,ya de los fecales 
excrementos, óya de humores 
recrementosos. Estas se d iv i ­
den en tres especies;es á sa­
ber , lientería, disentería, 
y diarrea. 

M. ¿ Qué es lientería ? 
D. Poca diferencia hay en­

tre ésta y la diarrea; pero su 
definición es esta ; cuando los 
alimentos se expelen sin alte­
ración alguna en el estóma­
go, ni intestino duodeno. 

CAUSA s. 

Su causa es la laxitud de 
las túnicas del estómago, ó 
falta de espíritus en é l , por 
cuyo defecto no puede el á-
cido estomacal hacer debida 
cocción ; eslo también el ali­
mento , que con facilidad se 
corrompe, ó por delgado, 
ó por tener mala cualidad. 
Muchas veces salen humores 
mistos con los fecales, y 

en este caso se llaman es­
tas cámaras celiacas. 

SEÑALES. 

M. ¿ Que señales hay para 



conocer esta enfe rmedad? 
J). Es t an c la ro el conoc i ­

miento , que no deja duda á 
la mediana a tención del buen 
Veter inar io . 

p RO NÓSTICO. 

M. Q u é pronóst icos se d e ­
ben d a r ? 

D. Que todas las excrec io­
nes con t inuadas , aunque sean 
solo de los excrementos feca­
l e s , son sospechosas , por s e ­
guirse resolución de espíri tus; 
pe ro si en este caso son cr í t i ­
cas las c á m a r a s , y con t o ­
lerancia , son saludables, aun­
que si se siguen á enferme­
dad l a r g a , y un sugeto d é ­
bi l , son de ruin éxi to , como 
en un morbo ó m u e r m o de 
m u c h a du rac ión , hué r f ago , 
& c . pues se ha l la debi l idad 
suma en el b r u t o . 

cu RACIÓN. 

M. i C ó m o se cu ra esta en­
fermedad ? 

D. Siendo por impur idad 
d e l . e s t ó m a g o , p rocu rando 
l impiar y qui ta r los h u m o ­
res con d e t e r g e n t e s , que es 
el medio mas proporc ionado 
en el b r u t o , y después c o n ­
fortar el e s t ó m a g o ; y si hay 
irr i tación por causa de la con­
t inuación de las cámaras , a -
tempera r los intestinos; y las 
medicinas para conseguirlo 
son las de esta r e c e t a : 

Agua de hinojo y de mejo­
rana, an . íb j . 'Miel rosada 
§ v j . Jarave de agenjos iij. 
Nitro estiviado | í J . m . 

E s t o se repe t i r á las veces 
que pareciere conveniente; y 
si h a y necesidad de clisteres, 
se usarán . Las medic inas que 
se d a r á n pa ra confortar el es­
t ó m a g o , y que sus fibras r e ­
ciban las tes turas d e b i d a s , 
son e s t a s : 

fy. Cocimiento de agenjos y 
de yervabuena ibj . fj. pol­
vos de almáciga,y de ro­
sas rubias an . ^ i j . de pan 
tostado y rallado §i i i j . 
triacamagnam. 

Los cocimientos y ce rna ­
das serán de vino t i n t o , y 
ye rbas restr ingentes , los que 
se pondrán fnos. E l agua que 
beba será ace rada , como t am­
bién los cl isteres ó ayudas 
r e s t r i c t i v o s ; y en todo debe 
apl icar e l Maes t ro mucha a-
tencion. 

DISENTERIA. 

M. i Q u é es disenter ía ? 
D. Disentería es- un flujo 

de humores sanguinolentos, 
con dolor y exulceración en 
los intestinos. 

CAUSAS. 

Las causas son, pa r t í cu l a s , 
sa l inas , a c r e s , ó c o r r o s i v a s , 
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Bien patentes son las d e 
esta enfermedad, por lo que 
pasaré á da r 

PRONÓSTICO, 

M. Q u é pronóst ico se d e ­
be d a r ? 

D. Siempre que la exc re ­
ción fuere verde , negra ó c e ­
nic ienta , se da rá como de e n ­
fermedad g r a v e ; y si las d e ­
yecciones son pura sangre , y 
faltan los dolores, es signo 
m o r t a l , y que a r g u y e g a n ­
grena . 

c u R ACIÓN. 

M. ¿Cómo se cura esta d o ­
lencia ? 

D. Para la buena curac ión 
debe observar el per i to Maes ­
t r o si h a y necesidad de d e ­
poner a lguna porción de ma­
ter ia l , sin olvidarse de e m b o ­
t a r y apagar la acr imonia de 
los humores exal tados , c o ­
m o también da r confortantes 
med icamen tos , no omi t iendo 
los cong lu t inan tes , ó conso­
l idantes de las u lceradas p a r ­
tes , y para la p r imera inten­
ción da rá esta medicina : 

IJ?. De suero de cabras desti­
lado ifeij. Láudano opiado 
313. Espíritu decanela^ij. 
Dése frío. 

La tercera se consigue con 
consolidantes de esta clase : 

Cocimiento de tormentila, 
y de rosas rubias Ifeij. Zu­
mo de ortigas Ífel3. Polvos de 
arrayan §iij . Zumo de mem­
brillos §vj . Dése frió. 

También son del caso e m ­
plastos en v ient re y r íñones, 
y el que se puede apl icar e s 
el que t raen las Farmacopeas , 
l l amado de costra d e pan . 

Las ayudas serán d e s a n ­
g re recien sacada de l c a r n e ­
r o , ó e s t a : 

De cocimiento de tormen-
tila Ifeij. Sebo de macho 
Ífeí3. Échese con cu idado 

, cal iente, porque no se ye le 
el sebo. 

Cocimiento de parietariay 
de cebada ifeij. Jarave de 
agenjos y miel rosada,an. 

Y en fin todas las m e d i ­
cinas d ichas se re i te rarán c o ­
m o convenga ; y porque en 
esta mater ia es mucho lo que 
h a y que d e c i r , y el fin es 
solo imponer en los p r i n c i ­
pios, paso á expl icar lo que 
es-

que como enemigas del s is te- gii j . Nitro estibiado "ifi, 
roa nervioso i r r i t a n , m u e ­
ven y ulceran. L a segunda intención se lo-

SEÑALES. S r a c o n e s t a compos ic ión : 



D I A R R E A . 

M. i Qué es d ia r rea? 
D. Dia r rea es continua ex­

creción de humores preterna­
turalizados , que por algún 
estraño fermento adquirie-
ronnaturaleza acre y mordi-
cativa, con la que irritan el 
estómago, los intestinos y 
sus glándulas. 

Pero por no tener esta e n ­
fermedad diferentes s i g n o s , 
causas y señales que la e n ­
fermedad d icha torozón d e 
vac iamien to , y solo puede va­
r iar en mas acres , ó menos 
acres , mas ó menos voláti les 
los es t raños cuerpos que la 
causan, ya sea la b i l i s , y a 
la flema, ó y a la m e l a n c o ­
l ía , ó el m iembro m a n d a n ­
t e ; esto e s , la pa r te de d o n ­
de viene el suco para c a u ­
sarla, c o m o si es h ígado , ba­
zo, celebro, ó todo el c u e r ­
po , ó en mas ó menos d u r a ­
ción de t i e m p o , dejo á la 
p rudenc ia del buen Maes t ro 
el régimen de su curación , 
pues con lo que dejo d icho 
de otras excreciones puede 
formar su remedio . 

CÁMARAS COLICUANTES. 

M. ¿ Qué especie de c á m a ­
ras son. estas ? 

D. És tas son aquellas ex­
creciones, en que aparecen las 
cámaras llenas de gordura y 
oleosas por derretirse lo pin­
güedinoso de todo el cuerpo: y 

m e parece que es la excreción 
que mas deb i l i t a , y en m a s 
breve t i e m p o , pues en t res 
dias ó menos queda el b r u ­
to á r ido y consumido, y sue­
le m o r i r , especialmente si 
preceden estas cámaras á una 
tísica ó hét ica afección, es 
constante que por lo regular 
viene a l b r u t o que padece 
ca lentura a rd ien te . 

P R0 NÓSTIC. 0. 

M. Qué pronóst ico se d e ­
be dar ? 

D. S iempre funesto. 

CURACIÓN. 

Si son causadas por ca len­
turas a rd i en te s , ó ejercicios 
grandes é insolaciones, s u e ­
len socorrerse con refrigerios 
con t inuados , ayudas d e la 
misma cual idad, y sob re todo 
las ayudas con ojos de c a n ­
grejos, son especiales. 

Adición." E n la Veter ina­
r ia , la disentería y las c á ­
mara s col icuantes son u n a 
misma enfermedad, y no mu y 
frecuente, la cual consiste e a 
una evacuación de v ien t re 
mezclada de muosidad intes­
tinal , y a lgunas veces con 
s a n g r e ; pe ro s iempre con fie­
bre , y pocas veces sin dolor 
ingente . Es ta enfermedad d i ­
mana de todo lo que es capaz 
d e ocasionar la inflamación 
de la m e m b r a n a mucosa d e 
los intestinos. 



M. ¿ L^/ué es hidropesía ? 
D. Hidropesía no es otra 

cosa que ayuntamiento demu­
chos sueros serososy crudos, 
mas ó menos viciosos; sus di­
ferencias son tres, ascítica , 
timpánica y anasarca. La as­
cítica y la anasarca no se dis­
tinguen en otra cosa que en 
ser mas delgado y seroso el 
líquido que forma la ascítis, 
porque las causas tampoco 
las distingue. 

CAUSAS. 

M. i Qué causas hay para 
esta enfermedad ? 

.D.Todas aquellas que mul­
tiplican el quilo flemoso; y 
no -falta quien diga que se 
hace por error de la virtud 
digestiva del hígado, ni quien 
apruebe la opinión, que di­
ce ser por obstrucción de los 
vasos lácteos, los que por ha­
llarse opilados y opresos se 
rompen y suministran ma­
teria para formar este afec­
to; y algunos dan por causa 

Lo primero que se debe 
hacer para curar esta enfer­
medad es mudar el animal á 
pasto seco si come verde; y 
administrar muchas lavativas 
emolientes, procurando for­
talecer el estómago, para lo 
cual se deberá hacer beber al 
enfermo todas las mañanas un 
cocimiento de genciana, dán­
dole también algunas pildo­
ras compuestas de media on­
za de bayas de enebro, y una 
dracmadebuena quina. Tam­
bién se puede dar una onza de 
triaca magna disuelta en un 
cuartillo de vino. 

Esta enfermedad no es 
muy común, y ademas ha 
sido muy poco observada. 
Algunos prácticos ingleses 
dicen que es contagiosa en 
los parages pantanosos y hú­
medos cuando la temperatu­
ra es muy cálida. 

La ipecacuana ha sido 
considerada como un anti-di-
sentérico especial; y en caso 
de administrarla, será en las 
ayudas en la dosis de treinta 
granos. 

LA DIARREA. 

Esta cuando es muy con­
siderable se confunde ó pasa 
á ser disentería; pero cuando 
no lo es, no tiene malas con­
secuencias, con particulari­
dad si el caballo está de bue­
nas carnes, en cuyocaso,sino 
se detiene á los ocho dias, se 

cura solamente con darle un 
cuartillo de habas por la ma­
ñana y otra por la noche , y 
si se le hiciese rebelde, cúrese 
como la disentería." 

C A P Í T U L O XVIII. 

DE LA HIDROPESÍA T SUS 
DIFERENCIAS. 



la sangre, la que por viscosa 
re tarda su movimien to . 

S ENALES. 

Bien claras son y manifies­
t a s , pues se ve y toca e l e ­
vación, y tumescencia en el 
v i en t r e ; pero muchas v e c e s , 
si es m a c h o , en los tes tes , y 
en éstos, y todo género de 
ganado , que está sujeto á 
la cu rac ión , se h incha , no 
solo el v i e n t r e , si no es p ier ­
nas y brazos , el an ima l está 
muy flaco y de mal p e l a g e , 
tiene g r a n s e d , y tocando 
la h inchazón está m o l e , y 
cuando inunda el s u e r o , se 
llama ascítis, como anasarca , 
cuando es algo c r u d o . 

PRONOSTICO. 

M. Qué pronósticos se han 
d e d a r enestasenfermedades? 

D. El que dará el Maes t ro 
t an to en la asc í t i s , como en 
la anasarca será como de 
enfermedad que t iene difícil 
curación. 

cv RACIÓN. 

M. \ C ó m o se c u r a ? 
D. Enfermedades son éstas 

en que el Maes t ro no debe es­
perar á que se cuezan los m a ­
teriales productores , porque 
ra ra vez se cons igue ; y as i , 
con leves purgantes , ayudas 
y paseos se t r a t a r á su r e m e ­

dio , pues aunque la obra d e 
manos que se hace para sacar 
el agua l lamada paracentesis 
la ap rueban m u c h o s , no fa l ­
ta quien dice que no cura la 
enfe rmedad , sino es s í n to ­
m a : es m u y impor t an t e en 
este caso cebada l impia p a r a 
pienso y paja de t r i g o , h u ­
yendo de todo v e r d e , p o r 
las linfas que m u l t i p l i c a , y 
de que beba agua como sa ­
n o ; las bebidas se da rán d e 
esta compos ic ión : 

De miel común ifeft. De vi­
no blanco cuartilloy medio, 
polvos de raiz de cohombri­
llo silvestre onza y media. 
D a r á s e t ibio, y en ayunas 
las veces necesar ias : 

T a m b i é n es m u y i m p o r ­
t an t e esta bebida: 

fy. Cocimiento de grama, pe-
regil y simiente de yez-
gosfouj.De zumo de laureo­
la y de agenjos, an. §iij. Pol­
vos de simiente de yezgos 
g i ij- m . 

L a s a y u d a s serán d e c o c i ­
miento de agenjos, par ie tar ia 
y hojas de yezgos , la c a n t i ­
dad acos tumbrada ,añad iendo 
de miel espumada lfej.seecha­
rán repet idas v e c e s : muchos 
remedios hay pa ra esta e n ­
fermedad, y para adqui r i r d e 
ellos noticia r ecur r i r á el A l ­
be i ta r á los l ibros. 

Los tópicos que deben p o -



nerse son es tos : acei te de r u ­
d a , ene ldo , zor ro y o t r o s ; 
los emplastos se ha rán de b o ­
ñigas de baca, cocidas en v i ­
no b l a n c o , y los mas efec­
t ivos y poderosos remedios 
son veg iga to r ios ; y si e s ­
tos no a lcanzan , los botones 
superficiales; de m o d o q u e no 
profundicen, porque se suele 
seguir g a n g r e n a ; y en punto 
de picar las con f iemes, m e 
parece ser m u y dañoso, pues 
se resuelve lo mas su t i l , en 
lo que cabe , y queda la por ­
ción gruesa mas inapta pa ra 
la resolución aquí . 

DE LA HIDROPESÍA 

TIMPANITIS. 

M. i Q u é es hidropesía t im­
panit is ? 

D. Es t a hidropesía es ele­
vación del vientre con tensión, 
que tocándola, tiene sonido 
por haber flatulencia, y ésta 
se causa por flatos c o n t i n u a ­
dos en t re las túnicas de los 
intestinos y el abdomen . 

CURACIÓN. 

íi* ? ¿.'• .'i'i ? VD0jfl9!TT¡ 

Siempre están indicadas en 
este caso medicinas d iuré t i ­
cas y reso lu t ivas , aunque 
puede convenir t a i vez a l ­
te rnar con emol ientes ; y asi 
el cocimiento de an í s , h ino­
j o , yezgos , r u d a , tomil lo 
sa l se ro , salvia y par ie tar ia 
son convenientes ; las u n c i o ­

nes fuertes en todo el vientre 
m u y del caso, y dar de beber 
a l an imal en a y u n a s : esta es 
composición de mucho alivio: 

í£. De cocimiento de simiente 
de ruda, eneldo y anís he­
cho en agua de fuente ibiij. 
Zumo de ajos 2;í3 Agua de 
canela, m . 

Las ayudas que se echa rán 
serán emolientes, echando en 
ellas la debida can t idad de 
aguardiente , con c u y a d i spo­
sición y la buena conduc ta 
del Maes t ro se puede lograr 
algún alivio. 

Adición. c t La hidropesía 
se dist ingue en anasurcay as­
cítis: la anasarca esuna hin­
chazón edematosa , proceden­
te de la serosidad ex t r avasa ­
da en el tejido ce lu la r , y la 
ascítis es la colección de s e ­
ros idad en l a . cav idad de l 
v ientre . También hay o t ras 
hidropesías par t iculares c o ­
mo las del pecho l lamada h i -
d ro - to rax , la del escroto h i -
dro-ce le , la del prepucio de l 
per icard io , & c . & c . 

Esta enfermedad se o r ig i ­
na por todo lo que det iene ó 
dificulta el movimien to de la 
s a n g r e , por la supresión de 
algunas evacuac iones , c o m o 
la de la o r i n a , ó la de la 
t ranspiración, por la obstruc­
ción ó falta de tono d e los va­
sos absorventes destinados á 
estraer de las.visceras la r e - . 



dundancia de serosidad que 
hay en ellas, 

La anasarca es bien fácil 
de conocer. La ascítis se c o ­
noce por la dificultad de res­
pirar , por la hinchazón de 
las e s t r emidades , y por la 
fluctuación del agua con ten i ­
da en el abdomen : lo que se 
percibe apoyando en un lado 
una mano , y en el opuesto la 
otra. Es ta enfermedad casi 
siempre es incurab le : es tán 
indicados los medicamentos 
tónicos, y las ayudas d i u r é ­
ticas, y finalmente se recur re 
á la operación de la pa racen­
tesis; esto es, á la punción del 
v ien t re , lo que sin e m b a r g o 
tampoco cura la ascítis. 

La anasarca se cura fáci l­
mente (como no esté a c o m ­
p a ñ a d a , como suele suceder , 
de h id ro - to rax ó ascítis) sola­
men te con el uso de los tóni­
cos, ayudas diurét icas y fre­
cuentes paseos. Las h id rope ­
sías locales se curan con e s -

DE 

C A P I T U L O XIX. 

LA E NF E RM E D AD 
DE EMPEINES. 

M. ¿ C ^ u é son empe ines? 
D. Empeines son unas man­

chas cutáneas que salen en el 
cutis del animal, con aspere-
zay picazón. 

CAUS AS. 

M, i Qué. causa los p r o ­
duce ? 

D. Ponen los práct icos por 
causa el humor salado tenue 
y seroso, mix to con l íquido 
melancólico; eslo también los 
alimentos de mala sus tanc ia : 

Notas del Vroto-Alliterato, 
(8) No debe entender rigororamente el profesor la voz escarificación , 

para ceñirse á ella en la cura de las hidropesías locales. Está bien de que en 
íos infartos parciales se escarifique para dar salida á la infiltración serosa que 
se halle contenida en el tejido del cutís y del celular, y para provocar tam -
bien por este medio una irritación necesaria á estas partes inertes ; pero en 
las ascítis parciales, tal que el hidrocele,el hídrocéfalo, tuétano, y otros 
tumores de esta naturaleza, es absolutamente necesario practicar los para­
centesis ó la abertura para conseguir su curación. 

(9) No sé con qué motivo pudiera colocar Cabero esta falsa hidropesía 
en otra parte, separándose de lo que hasta su tiempo ejecutaron todos los 
Autores. Estos hacen'una diferencia entre la'timpanítis y el cólico flatulen-
to, comprendiendo la primera en la clase de hidropesías, y ! el segundo en 
la de los cólicos. El escroto, el ombligo, la cabeza, &c. suelen padecer la 
timpanitis parcial. 

carificaciones hechas en la 
pa r te afecta (8). 

Cabero coloca indeb ida ­
mente las t impani t i s é n t r e l a s 
h idropesías . Véase la adic ión 
al capí tu lo XVI. (9). 



en cuan to a las diferencias, no 
puedo decir mas, de que solo 
está en haber unos que son 
mas rebeldes de cura r que 
o t r o s ; y m u d a n d o el cuerpo 
de ellos, vuelve á escupir la 
na tura leza o t ros : c i rcunstan­
cia en que debe el Albei tar 
cap i tu la r esta enfermedad 
con el nombre de lepra , y 
mas si salen tantos que se lle­
na el cuerpo y pasa la afec­
ción á la ca rne . 

p RONO'S TIC o. 

M. Para ser a r reglado el 
pronóst ico, ¿ cómo debe h a ­
cerle el Maes t ro? 

D.Teniendo presénte la re­
beldía ó facilidad de la c u r a , 
á si son pocos ó m u c h o s , y 
bueno ó malo el t emperamen­
to del b ru to , puede dar le de 
m o d o que no incurra en la 
nota de poco exper to . 

CURACIÓN. 

M i C ó m o se curan ? 
D. Si estas afecciones v ie ­

nen en animal muy regalado 
y pletór ico, impor ta para la 
buena curac ión d i e t a , s a n ­
gr ías , y echar le repe t idas 
a y u d a s emol ien tes , acompa­
ñando á esto a l imento de l ­
gado , y el mas propio es el 
de avena : medios todos con 
que suelen curárse los que son 
de poca resistencia, porque 
se est inguen con facilidad. 

Pe ro d a d o el caso de que sean 
per t inaces , se debe usar por 
veinte dias de estas beb idas : 

De cocimiento de verdola­
gas, fumaria y chicorias 
an. ifefí. de crémor de tár­
taro ^ i j . Dése t ib io , y en 
a y u n a s . 

E n punto de remedios t ó ­
picos usará el M a e s t r o , h a ­
b iendo antes qu i t ado el pelo 
de la pa r te lesa , y d a d o un 
cocimiento dé la mur ia ó agua 
salada ca l i en t e , de este r e ­
medio : 

IJ?. Manteca derretida de 
puerco ifeij. Albayalde ^ i j . 
Zumo de limón. 

Pero dado el caso que no 
cedan los empeines á estos 
auxilios, apl icará esta receta 
m u y especial para esta y t o ­
das las máculas cutáneas d e 
esta clase. 

Polvos muy sutiles de elé­
boro negro y blanco, cal vi­
va, caparrosa^ piedra lum­
bre quemada, heces de vino 
blanco quemadas, an . J j . 
Azogue muerto y polvos de 
cardenillo, an. §13. Flor de 
azufre g zumo de borra­
ja j i i j . Aceite común añe-
jo Ifeij. Vinagre fuerte giiij. 
Cueza á fuego lento, has ta 
que se consuman los zu­
mos ; a p a r t a d o del fuego * 



se añade de cera vieja | i i i j . 
pez líquida § j . formando 
este ungüento, se untarán 
los empeines. 

Y en reconocimiento que se 
levantan las escamas, se da­
rán baños con agua salada ca­
liente. 

C A P Í T U L O XX. 

j)e ZA ENFERMEDAD 
DE LEPRA T MORFEA. 

M. ¿ Q u é es lepra, y en 
qué se diferencia de la mor-
fea? 

D> Lepra es afección de to­
das las partes anteriores del 
cuerpo, con daño del cuero y 
de la carne, á diferencia de la 
mor fea, que solo es afección 
del cutis con alguna parte del 
cuerpo, asi como los empeines. 

causas. 

M. ¿Cuáles son las causas 
de esta penosa enfermedad. 

D. Dos hay para que se 
forme, una primitiva, y otra 
antecedente; la primitiva es 
el contacto de animales le­
prosos, y los alimentos de 
mala cualidad y substancia, 
asi como yeros, guisantes, 
lentejas, pastos infectos de 
langostas y neniados. La an­
tecedente es melancolía adus­
t a , aunque puede originar­

se de todos cua t ro l íquidos 
p re te rna tu ra l i zados ; es causa 
t ambién la generación qué se 
hizo es tando leproso a lguno 
de los que concurr ieron á ella» 

SEÑALES, 

M. ¿ E n qué se conoce? 
D. Con facilidad se en t r a 

en el conocimiento de es taen-
f e r m e d a d , porque el b ru to 
que la padece tiene la piel 
áspera , cu s t ro sa , y con s o ­
luc iones ; se le cae el pelo de 
toda e l l a ; los párpados de 
los ojos se le ponen r edon ­
dos y a b u l t a d o s ; la vista 
a g u d a , lo delgado de las n a ­
rices de la misma forma que 
los pá rpados ; el re l incho ó 
rebuzno es r o n c o ; pénese ña ­
co , se le consumen los múscu­
los de pies y m a n o s , y en 
fin espantable y horroroso se 
pone el animal que padece 
esta do l enc i a , por hermoso 
y bien parec ido que fuese , 
y ra ra vez deja de tener el 
a l iento de mal olor . 

PRONÓSTICOS. 

M. ¿Qué pronós t ico ha d e 
da r el Veter inar io? 

D. S iempre se rá hecha la 
predicción d e q u e t iene difícil 
cu r ac ión , y mas si es a n t i ­
gua , y se sigue á la sarna 
ó mor rea , que no fueron c u ­
radas en t i empo . 



Mi ¿ K^ué es sarna ? 
D. Sarna es afección cutá­

nea del cuerpo del animal, 
con prurito ó comezón , unas 
veces con tumor cilios pe­
queños, y otras sin ellos. 

CAUSAS. 

M. ¿Cuá les son sus causas? 
D. Las que concurren pa ra 

esta enfermedad son p r i m i t i ­
vas y an teceden tes ; en t re las 
pr imi t ivas se cuentan los al i­
mentos de mala cua l idad ,aun­
que ésta se t iene por r e m o t a 
causa; el con tac to ó h a b i t a ­
ción con sarnoso a n i m a l , las 
s i l las , mantas y aparejos de 
éstos puestos á o t ros . 

Las causasantecedentes son 
las excreciones serosas, (acres 
y mordicat ivas , mas ó menos 
según la disposición del l í - ' 

to recetado en el capí tulo a n ­
tecedente de e m p e i n e s , y 
con esto y la cont inuación 
de cocimientos aper i t ivos se 
puede esperar algún a l i v i o ; 
y en fin, me persuado á que 
siendo cabal lo ó macho e n ­
te ro , se cu ra r á la lepra , si 
hemos de a tender á la nota de 
los mejores p r á c t i c o s , c a s ­
t rándole . 

C A P Í T U L O XXI. 

DE LA ENFER DDAD 
DE SARNA. 

CURACIÓN. 

M. i C ó m o se cu ra? 
Z?. E l orden con que ha d e 

proceder el A l b e i t a r , será 
dar buen al imento al b ru to , 
Y con m o d e r a c i ó n , ayudas 
repet idas y sudoríf icos, sin 
omi t i r las medicinas que blan­
damen te dispongan la e x c r e ­
ción de lo morboso , p r o c u ­
rándola por la región que 
fuere convenien te ; esto e s , 
ó por orina ó por c á m a r a : 
y para este efecto son m u y 
del caso los cocimientos ma­
gistrales que se recetan pa ra 
la enfermedad del m u e r m o 
r e ina l , que está al folio 23. 
hab iendo dado éstos por trein­
t a dias, usará de los sudorífi­
cos que h a y puestos en el 
capí tulo 4. del pasmo, fol. r r . 
y después por otros quince 
de cua t ro l ibras de suero d e 
cab ras , mix to con doce o n ­
zas de zumo de fumar ia , es 
ce lebrado en t r e los remedios 
pode rosos ; el ca ldo de c u ­
lebras , porque aunque es el 
de vívoras e spec i a l , es cos­
tosa medicina para brutos , y 
mas si son de poco p r o v e ­
c h o , y por esta r a z ó n , y por­
que las culebras no carecen, 
según buenos p r á c t i c o s , de 
sal v o l á t i l , que pueda d o ­
m a r la act ividad que p r e d o ­
mina en la sangre del lepro­
so, se le debe da r . En pun to 
de t óp i cos , me parece que 
es del caso apl icar el ungüen-



quido o fend ido) q u e hace 
la na tura leza a l á m b i t o de l 
cuerpo? 

m. ¿ Puede venir esta e n ­
fermedad por todos c u a t r o 
humores? 

D. Bien puede por vicio d e 
todos causa r se ; y así , si es 
la sangre la que hizo la se­
p a r a c i ó n , se conoce en que 
el b ru to está lleno de ca rnes , 
bien a l imentado y robusto , y 
es la comezón y deseo de 
rascarse g r ande y con a lgún 
dolor , e chando a lguna h u m e ­
dad saniosa por la pa r t e l esa ; 
si es la flema sa lada , se e n ­
cuent ran escamosas las pa r ­
tes d a ñ a d a s ; es to e s , con 
póstulas sutiles, blancas y s e ­
cas , al m o d o de las hojas del 
s a l v a d o ; pe ro l e v a n t a d a s , 
despiden un h u m o r pegajoso 
y a lv ican te : si es la cólera , el 
h u m o r que resuda es s u t i l , 
amar i l lo y co r roen te , y está 
e l b ru to en una cont inua d e ­
sazón, quer iéndose rascar en 
todas par tes y ocas iones : si 
es el h u m o r melancól ico , r a ­
r a vez despide h u m o r , antes 
bien las póstulas que hace son 
cenicientas , oscuras y secas, 
y s iempre con apetencia á 
r a s c a r s e ; y en este caso si 
h a y rebeldía en su cu rac ión , 
se puede temer la lepra . 

seña les. 

M. ¿ E n qué se conoce es ta 
afección? 

D. C o n lo que queda d i c h o 
h a y razón suficiente para n o 
equivocar la con o t ra afección. 

• • 

PRONÓSTICO. 

M. ¿Cuál debe ser el pro­
nóst ico ? 

D. Es t e debe darse a t e n ­
d iendo á su d u r a c i ó n , á la 
causa, edad y t e m p e r a m e n ­
to del a n i m a l , como t a m ­
bién á si es común á todo el 
cuerpo , ó si es a lguna p a r t e 
sola la que adolece , sin d e ­
j a r de cu ida r de la d e b i l i ­
dad ó robus tez del a n i m a l ; 
es tando en tendido e l M a e s ­
t r o de que si esta enferme? 
d a d es tá r e b e l d e , se suelen 
seguir e m p e i n e s , m o r f e a s , 
lepras y e lefancías ; y la v a ­
r iedad de estas enfermedades 
se hace según la disposición 
del l íquido que causa la sca-
vies ó sarna. 

i curac ion. 

M. ¿ C ó m o se debe c u r a r ? 
D. E l método que debe t e ­

ner el Albei tar será el de 
hace r sangrías , si h a y p len i ­
tud y robustez , ad ie ta r , d a r 
a l imento p u r o y d e poca 
sus tanc ia , echar a y u d a s e -
mol ien tes , qu i t a r la c a u s a , 
si acaso vino por con tac to , y 
dar medic inas que corr i jan el 
vic io de los h u m o r e s , sin 
omi t i r , por m u y esenc ia les , 
poderosos sudoríficos. Las m e . 
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rán después de la prepara-< 
cion d e b i d a , son : de la l e - i 
che y la miera m i s t a , por . 
iguales pa r t e s , del zumo de 
cogollos de habas verdes , del 
ungüento hecho con aceite, 
c o m ú n , pimienta negra y 
azuf re ; y sobre todo , el que 
se hace de azogue y m a n t e ­
ca de puerco de r re t ida es 
especialísimo ; pero si el bru­
to t iene cacoquimia un ive r ­
sal, debe da r l e por un mes el 
an t imonio c r u d o e n c a n t i d a d 
de onza y media hecha po l ­
vos, y pa ra que l o t o m e sin 
desperdic iar la can t idad d i ­
cha , se mezcla con sa lvado 
solo después del pienso que 
se le da de n o c h e ; r e m e d i o , 
que por paula t ivo m o d o puri­
fica el cue rpo del b r u t o ; y si 
esto no basta , por ser m u c h o 
el mater ia l te r reo y m e l a n ­
c ó l i c o , usará de los c o c i ­
mientos magis t ra les . 

Adición. " La exper iencia 
ha manifestado que son cas i 
en te ramente inútiles los m e ­
d icamentos internos para la 
curac ión de la sarna. L a s an ­
gría debe prac t icarse en la 
suposición que el an imal sar-r 
noso esté m u y gordo , y con 
par t icu la r idad en la p r i m a ­
vera , en c u y o caso debe s a n ­
g ra r se de la b r a g a d a , y n o 
de o t r a p a n e en donde 
pueda el paciente rascarse . 
S iempre se debe esqui lar al 
an imal lo mejor que sea p o ­
sible, y si es necesario todo 

dicinas que se deben d a r , 
siendo la sangre la que sa ­
cude el s u e r o , son los coc i - > 
mientos hechos de chicor ias , 
acederas , borrajas y p i m p i ­
ne la , frios de n i e v e ; si es la 
cólera , añadi rá á éstos de zu -
m o de limón lo que bas t e ; si 
es la melancolía ó la flema, 
usará del suero , con z u m o 
de fumaria, ó del coc imien­
to hecho de palomil la , h i n o ­
j o , corazonci l lo de yezgos y 
s a lv i a , y de todos ha de t o ­
m a r el b ru to quince dias can­
t idad de media a z u m b r e . 

E n cuan to á tópicos m e 
parece que tiene numerados 
infinitos el cuade rno de la ex­
p e r i e n c i a : solo no se debe 
usar de uno tan per judic ia l , 
c o m o p r a c t i c a d o , que es el 
poner al b ru to s a r n o s o , la 
que en la Albeitería l l aman 
ca rga , que por ser m u y pesa­
da , pesa á muchos, compues ­
t a de vinagre , c laras de hue­
vos, y bolo a rménico , y mas 
si se ha seguido la sarna á una 
cacoquimia , ó mal a p a r a t o , 
porque es e r ror mani f ies to ; 
pues lo que está indicado en 
este caso, es el t raer cuan to 
mate r ia l pueda ser t r a i d o d e l 
cen t ro ala circunferencia , no 
ce r r a r las porosidades po r 
medio del r e p e l e n t e , para 
que no tengan t raspi rac ión 
los vapores que se levantan y 
sueros de que se sacude y 
hace separación la n a t u r a l e ­
za. Las medicinas que se u s a -



ÉL; y después l avar le la p ie l 
con agua t ibia en que h a y a n 
cocido m a l v a s ; y hecho esto, 
apl icar le sobre las par tes 
donde h a y a sarna la un tura 
s iguiente : 

Flor de azufre dos onzas, 
sublimado corrosivo una drac-
ma. Aceite común media li­
bra, mézclese según arte has­
ta dar á todos estos ingre­
dientes la consistencia de po­
mada. Es t a u n t u r a , después 
de apl icada , y puesto e l a n i ­
mal al sol, se conservará sobre 
su piel t res ó c u a t r o d í a s , a l 
cabo de los cuales se lavará 
bien con una decocion d e j a ­
r a : si no bastase una sola u n ­
t u r a , se repet i rá dos ó tres ve­
ces hasta que se verifique la 
curac ión de la sarna , que r a ­
r ís ima vez deja de verificarse 
s iguiendo este mé todo . E l un­
güento de mercu r io que p r o ­
pone C a b e r o es t ambién exce­
lente p a r a c u r a r la s a r n a , a s í 
como casi todas l a sun tu ra sen 
que en t ra el azufre ; pero la re ­
ce ta que queda prescr i ta es la 
m a s segura y b a r a t a , 

H e r r e r a , t r a t a n d o de la 
sarna de los bueyes , d i c e : 
w Tomen azufre , a l p e c h í n , 

a c e i t e , agua y v i n a g r e , y 
» cuezanlo t odo j u n t o , y de 
» que esté coc ido , apá r t en lo 
» del fuego, y antes que se 
» enfrie échenle buena c a n t i -
» DAD de a l u m b r e mol ido , y 
» mézclese b i en ; y cuando 

hic iere buen sol recio sa-

» quen al sol al b u e y , y allí 
¡> le unten bien con ello, p o r -
» que m u c h o mas ap rovecha 
» al so l : si hace f r ió , es té el 
»> buey en el es tablo donde 
» h a y a c a l o r , y ha rá le p r o -
•> vecho . " Es ta un tu ra en 
efecto cura la sarna del buey 
y del cabal lo . 

Lo que C a b e r o l lama em­
peines (cap í tu lo XIX.) , lepra 
(.capítulo XX.), y herpes, ( c a ­
pí tu lo XXl i ) no es mas que 
la sarna mas ó menos estén -
d ida ó a u m e n t a d a , y por 
consiguiente para su curac ión 
se debe a d o p t a r el m é t o d o 
propues to para la curac ión 
d é l a sa rna . 

C A P Í T U L O XXII . 

DE LA ENFERMEDAD 

DE HERPES T SUS 

DIFERENCIAS. 

M. ¿ Q u é e s he rpes? 
D. E l herpe e§ enfe rmedad 

d e la cut is , unas veces seña­
lando solo el cuero con s u l -
c o s , o t ras con tumorc i l los 
m u y pequeños, y algunas cotí 
ú lceras pascentes , y s i empre 
con picazón. Las diferencias 
de nombres son t res , uno d i ­
cho miliar, o t ro excedente, y 
o t ro corrosivo. Mi l iar se d i ­
ce por la mul t i tud de g r a ­
nos , semejantes á la semilla 
cel mijo. El excedente, por^ 
que a m b u l a n d o por el c u e r -
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p o , deja sendas consumiendo 
la c u t í c u l a ; es verdad que 
cuando el humor es m u y c o r ­
r ó e m e , se suelen seguir ú l ­
ceras mas ó menos profun­
das , según tuviere mas ó m e ­
nos acr imonia el h u m o r , y 
en este caso se dice zona ó 
corrosivo herpes. 
. Los nombres que la dan á 
esta afección, son fuego sa­
grado, ser per don, fórmica, 
y otros que omi to . 

CAUSAS. 

M. ¿ D e qué causas se hace? 
D. Las causas son humores 

coléricos sutiles, ó linfas, con 
algunas part ículas ác ido a -
c r e s , y asi debemos en tender 
que cuando se hacen en esta 
afección zonas ó ú lce ras , que 
cavan ó comen la c a r n e , h a y 
en los líquidos que la forman 
m u c h a ac r i tud , como también 
que suelen pasar dichas ú lce­
ras á la especie de cancrosas . 

CU RAC 10 N. 

M. ¿Con qué mé todo se 
curan los herpes? 

D. Habiendo plenitud en el 
an imal , se debe adietar , san­
grar , y da r a l imento refr ige­
r an te , como s u p o n g o , e sca ­
ro las y l echuga : d ispues to 
así el b ru to , se procura a t e m ­
pe ra r con los cocimientos he ­
chos de ch ico r i a s , ve rdo la ­
g a s , cebada y escorzonera , 

fy. De zumo de siempreviva 
f i i i j . Manteca de bacas 
Ifoj. Aceite rosado ^ i i i j . 
Albayalde Agua ro­
sada %vj. m . 

Pero si con la apl icación de 
esta mist ión no cede, puede 
el Albe i ta r ob ra r con los r e ­
medios de l cap í tu lo an tece ­
dente , p rev in iendo , que si es 
el herpes u l ce roso , p ide la 
misma curac ión que la ú l c e ­
r a corrosiva, de la que d a r é 
razón en el T r a t a d o I I . 

C A P Í T U L O XXII I . 

DE LA E NF E RMEDAD 
DE HAMBRE CANINA, 

M. ¿ Q u é es h a m b r e c a ­
nina ? 

D. Es apetito desordenado 
de comer. 

CAUSAS. 

M. i Q u é causas h a y p a r a 
esta enfermedad? 

D. La mas frecuente es t e ­
ner el ác ido es tomaca l mas 
agr io que necesita pa ra d i -

echando en cada t oma el zu ­
m o de agraz c o n v e n i e n t e , 
dándolos frios por t a rde y 
m a ñ a n a ; y por tópicos se 
deben usar los zumos d e l i ­
m ó n , s i emprev iva , m a n t e ­
ca de b a c a s , a l b a y a l d e , y 
agua r o s a d a , hac iendo esta 
m i s t u r a : . 



luir deb idamente al a l imento 
hac iendo po r es to a r r e b a t a ­
das cocciones y que se pre­
cipi te sin la debida r e g l a ; es 
ve rdad que puede ser causa 
también la falta de suco rau-
cilagiaoso en las túnicas nér ­
veas del es tómago; por lo 
que aunque h a y a en el ác ido 
gás t r ico el debido c o m p a g e , 
como no hay donde e m b o ­
te sus puntas , puede esci tar 
desordenada apetencia . 

Pónese por causa t ambién 
l a abundanc ia d e lombr ices 
que suele haber en el e s t ó ­
mago , qu i t ando és tas pa ra sí 
el a l imento que habia de ser­
v i r p a r a a l imentarse el a n i ­
ma l , y por esto se observa 
el que c o m e n m u c h o los b r u ­
tos y engordan poco . 

Ya se ha visto t ambién a l ­
gunas veces el q u e á la h a m ­
bre canina a c o m p a ñ a sed es-
cesiva, y esto me pa rece que 
lo causa el que a l mismo t i em­
p o h a y ca lor ingente q u e la 
escita, en que el ác ido no 
gua rda la deb ida c u a l i d a d 
po r exa l t ado . 

SEÑALES. 

Mi ¿ En qué se conoce es ta 
en f e r m e d a d ? 

D. Fáci l es d e conocer e s ­
t a enfe rmedad , si se a t iende á 
l o que queda d i c h o ; pero si 
son causa las l o m b r i c e s , se 
ha l l a rán los mismos signos 
que h a y en la especie d e t o -

rozón, causado por es tos in­
sectos, y se pondrá el r e m e ­
d io según allí queda escr i to . 
>:/í:o3nia hu n««d z&m iq o«*.a 

PRO NOS TIC O. 

M' ¿ Q u é pronóst ico s e de> 
be da r ? 

D. Siendo en animal viejo, 
y ant igua esta enfermedad , se 
d e b e pronost icar el que se re ­
media con dif icul tad, y m a s 
si al mismo paso q u e c o m e 
sin orden , despide los fecales 
excrementos sin la cocc ión 
d e b i d a , sin reg la , l l a m a d a 
esta enfermedad en este caso 
bolismo. 

CURACIÓN. 

M. ¿Cómo se debe c u r a r ? 
D. Indicados están en este 

afecto los a l imentos que in ­
orasen el exa l t ado suco gás t r i ­
co; y asi el cont inuado uso de 
escarolas y lechugas es m u y 
p r o p i o , como admi rab l e el 
coc imien to d e centaura , en 
can t idad de t res cuart i l los , 
j un to con t re in ta y seis g o ­
t a s de espír i tu de vi tr iolo por 
t i e m p o d e quince d i a s , e s ­
t a n d o el b r u t o en a y u n a s , y 
si la conje tura del Albei tar 
fuere t ambién hecha , y que 
dé por causa el calor exce­
d e n t e , debe da r cocimientos 
d e y e r b a s a t emperan tes , , e -
chando. en ellos>di. referido 
espí r i tu . 

Adición." El h a m b r e ca ­
nina es una enfermedad m u y 
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r a r a en el caba l lo : cuando se 
presente se debe sospechar 
que haya lombrices , en c u y o 
caso es mas bien un s ín toma 
que una enfermedad p rop i a ­
mente d icha , y ma tando las 
lombrices se r e m e d i a r á ; en 
los demás casos el mé todo 
cura t ivo mas conveniente 
consist irá en a l imentar al en ­
fermo con sustancias verdes , 
como c a r d o s , e s c a r o l a , a l ­
falfa, f o r r a g e , 3 í c . , y lo m e ­
jor de todo será ponerle en 
un p r a d o , y dejarle en él 
hasta que se restablezca.'* 

capítulo xxrv. 

de la inapetencia 
a la comida. 

M. i ^ ^ u é es inapetencia? 
D. Entiéndese en la Albei-

ter ía el dejar de comer el bru­
to sin que se encuentre causa 
manifiesta para ello, pues ni 
do lor , her ida , úlcera , fiebre, 
n i o t ra enfermedad se halla 
en él que la pueda causar , 
ni relación del que le c u i d a , 
que dé razón de algún e x c e ­
so d e donde se infiera la 
causa. 

Con que solo se recur re y 
at iende en estas c i r cuns tan ­
cias á que es por deb i l idad 
del á c i d o es tomacal , y falta 
de na tu ra l ca lor . 

E s verdad que muchas v e ­
ces causan las inapetencias 

sucos mucilaginosos en a b u n ­
dancia que impiden la fa­
cul tad di iuente al ác ido, aun­
que éste sea y tenga la d e ­
bida cant idad y cual idad p a ­
ra ob ra r r egu la rmente . 

SEÑALES. 

oi:i .v. h . • ..i ..... s i ; 
M. i Q u é señales h a y p a r a 

conocerla ? 
D . Las que quedan refer i ­

das reales y c ier tas . 

PRONOS TIC o. 

M. i Q u é pronóst ico ha d e 
da r el Maes t ro ? 

D. Debe dar le según la d u - . 
ración de la inapetencia , po r ­
que no necesita de m a y o r 
cont rar io el animal para m o ­
r i r que la falta de a l i m e n ­
to p a r a nu t r i r se . 

cu RACIÓN. 

M. ¿Quémed ic inas son del 
caso para su remedio ? 

D. Si es la causa el suco 
muci íaginoso, que impide la 
acción al j u g o g á s t r i c o , se 
han de da r cocimientos d i ­
gestivos , hechos de salvia é 
hinojo en can t idad de dos 
l ibras, añadiendo seis onzas 
de og imie l , y seis de miel 
rosada ; y si contemplase fa l ­
ta de na tura l ca lor , añad i rá 
algún a romát ico . Hecho es to , 
usará de estos coc imien tos : 


